
EN ACCIÓN 

? Í8GU1M 

i -®* ; 

# 
t a 





LA ESCUELA IOBMAL E l ACCIÓÍf 

[Una excursión á Granada) 
-*ea>-

P R I M E R V O L U M E N 



- --»• 



' i Escuela Norma'. 

• r 

e n a c c i ó n . 

(Impresiones de un viaje á Granada) 

ESCUELA I0RMAL SUPERIOR 

DE 

M a e s t r a s d . e Zb^Cála.g-a, 

P R I M E E . V O L U M E N 

MALAGA 
I m p r e n t a de "La L ibe r t ad , s 

1904 



p?' 

ms. 



¿prólogo? 

ARKMOK una excursión escolar á Cór-
doba ó Granada, si, como espero, logro 

vencer las dificultades económicas que la em-
presa of rece—di je á las aluminas, que al 
oi rme resplandecieron de alegría. 

-- I r án - - ag regué—las más aplicadas, las 
más distinguidas por sus apt i tudes para el 
estudió y aquellas que mejor preparación 
tengan para aprovechar el instructivo viaje. 

Y desde aquel instante la anunciada ex-
cursión se convirtió en hermoso cuento de 
hadas y tema inagotable y delicioso de con-
versación para las futuras maestras . 

Para mí fué objeto de no escasas p reocu-
paciones. 

Quería hacer de la excursión, no sólo una 
abundante fuente de conocimientos, sino t am-
bién un poderoso medio de estímulo y de 
aplicación al estudio para lo sucesivo. 
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P e r o ¿cómo reunir los fondos necesar ios 
pa ra evitar á las familias de las excursionis-
tas sacrificios pecuniar ios ,hoy más que nunca 
dolorosos? 

" P e d i d y se os dará, , decía yo r eco rdando 
las palabras sagradas, resuel ta á poner en 
práct ica la p r imera par te de la sentencia 
bíblica, á cuyo efecto formó un presupues to 
modestísimo de " t rescientas pesetas , , c inau-
guré la serie de peticiones, solicitando del 
Sr . Director de la Compañía de Fer rocar r i -
les el 50 por 100 de rebaja en el precio del 
billete en te rcera clase. 

L a gracia me tuc pronta y amablemente 
concedida por el mencionado Director ,á quien 
desde este lugar re i tero mi más expres ivo 
reconocimiento. 

Alentada con la pr imera sonrisa del éxi to, 
rogué á mi quer ida amiga y compañera la 
Señori ta Teresa Azpíazu me acompaña ra y 
juntas visitamos al Sr. Alcalde, á quien expu-
se el proyecto como Dios me dió á en tender , 
pues, f rancamente , si concede r es agradable , 
es muy violento pedir , por noble que sea la 
causa que se invoque. 

El caballeroso Señor Rcin (Don Guillermo) 
aprobó con entusiasmo la iniciativa, dedicán-
dole calurosos elogios y con la bondadosa 
cortesía en él notor ia preguntó: 

; ( )ué cant idad necesitan ustedes? 



—Dosc ien tas p e s e t a s — m u r m u r é con una 
turbación indigna de la generosa p regun ta . 

•—Cuenten con ellas —dijo con afable sen-
cillez el Señor Alcalde:—el Municipio se hon-
ra rá mucho asociándose á tan plausible obra 
de cul tura. 

Las cien pese tas res tantes se reunieron fá-
cilmente. Cincuenta , me envió el distinguido 
Señor Jiménez Astorga, apoderado de la opu-
lenta casa de los señores ] .arios, y las otras 
c incuenta el Sr . don E. Martínez Ytuño, cu-
yos entusiasmos por la instrucción le hacen 
digno hijo de la progresista República Argen-
tina á la que oficialmente represen ta en esta 
plaza. 

Resolví el viaje para los pr imeros dias de 
Mayo y propuse al Claustro de profesores la 
designación de las aluminas mejor concep-
tuadas por todos. La designación fué unánime 
y acertadísima. 

* * * 

Y principiaron los preparat ivos científicos 
de la excursión, á los que cont r ibuyeron de 
modo especialísimo mis distinguidas compa-
ñeras las Señori tas Teresa Azpiazu y Auro ra 
Lar rea . A su inteligente cooperación se debe 
en pr imer término el éxito pedagógico del 
instructivo viaje, pues ambas pusieron á con-
tribución sus vastos conocimientos dando á 



las alumnas interesantes conferencias p repa-
ratorias, ant icipándoles datos y noticias sobre 
Geografía, Historia, Ar te , Pedagogía , e t cé t e -
ra, que hicieron el estudio práct ico y vivo 
doblemente provechoso y agradable . 

Y no de teniéndose ante molestias ni gastos, 
a tentas sólo al bien de la enseñanza y al ma-
yor prestigio de esta quer ida Escuela, hicie-
ron también el viaje comple tando así la obra 
tan ace r t adamen te p reparada . 

¿Resultados positivos de la excursión? Mu-
chos y notables. Unos percept ibles sólo, por 
ahora, para el inteligente profesorado de este 
Establecimiento; otros, fácilmente apreciables 
en el contenido dé las páginas que siguen, 
a r rancadas de lo s"Cuade rnos de notas,, de las 
excursionistas y traídas aquí con toda la es-
pontaneidad con que fueron escritas y sin más 
correcciones que las es t r ic tamente indispen-
sables y que se hubieran hecho en un cuader -
no de clase. 

Y no se limitaron á los pu ramen te intelec-
tuales los beneficios del instructivo viaje; tam-
bién se ex tend ie ron á la pobre y deleznable 
materia. El ejercicio activo y el aire libre por 
una par te , y por o t ra el placer que acompaña-
ba al t rabajo intelectual, dieron sus naturales 
frutos, bien visibles por cierto, pues todas las 
alumnas regresaron con el semblante más ro-
jo y animado y la mirada más viva, signos re -
veladores de un mejor es tado de salud. 
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i ,a estancia en Granada fué gratísima. El 

poético Mayo viste en esta región sus más 
des lumbrantes galas y á la lluvia, que á nues-
t ra l legada caía m e n u d a y tristona, sucedieron 
unos dias ve rdaderamente espléndidos, du-
rante los cuales el sol tendió por los balco-
nes sin fin del espacio las regias colgaduras 
de su luz des lumbrante . 

También en nuestras almas tendieron los 
r ecuerdos sus hilos misteriosos y en ellas vi-
ven aprisionados los de las amabilísimas 
atenciones recibidas de importantes persona-
lidades granadinas. 

El Pestalozzi español y fundador ilustre de 
las "Escuelas del Ave María,, don Andrés 
Manjón, nos dispensó el honor , nunca bastan-
te est imado, de ofrecernos personalmente sus 
valiosos servicios acompañándonos en la visi-
ta hecha á su ya famosa institución y dirigien-
do por sí mismo los originales ejercicios esco-
lares de la abigarrada y pintoresca tu rba de 
gitanil'os. 

El conocido abogado don Juan José Galle-
go, se puso á nuest ras órdenes , desde el 
momento do nuestra llegada, con la sencilla 
cortesía que tantas voluntades gana. 

O t r o tanto hicieron mi buen amigo y an-
t iguo compañe ro don Justo Unón y el ilustrado 
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señor Hueso , ambos Profesores de la Normal 

de Maestros. 
P e r o quienes, dando una ejemplar p r u e b a 

de cor tés y bondadoso compañer ismo, nos 
abrumaron á fuerza de atenciones y agasajos 
fueron la amabilísima y bien conocida Profe-
sora de la Normal granadina Sra . Bassecourt 
y su esposo el vSr. Aguilera, un granadino apa-
sionado que con entusiasmos y amores de 
artista, así nos introducía por las laberínticas 
callejuelas del morisco Albaicín para enseñar-
nos el palacio de la varonil Aixa, como nos 
detenía ante la curiosa Pue r t a de las pesas; 
ya nos most raba la casa que habitó "El gran 
Capitán, , ó bien nos hacía admirar alguna 
artística pue r t a de he r radura medio escondi-
da en moruna encruci jada 

A todos los amabilísimos amigos envía 
desde estas líneas el más rendido homena je 
de grat i tud la pr imera excursión escolar de 
la Normal de Maestras malagueña. 

* 

El regreso fué término feliz de la amenísima 
excursión y la llegada á la Estación de nues-
t ra quer ida capital un desbordamiento de 
besos, risas y expansiva alegría. 

A lasmúltiples y atropelladas interrogacio-
nes de las que esperaban, respondían las 
viajeras con estas y parecidas írases que pue-
den considerarse como síntesis de impresio-



I I — 

n e s . — H e m o s pasado unos dias deliciosos—1 

jCuántas cosas bonitas hemos visto! 
— E n efecto, todas regresamos mejor de 

sa lud!—¡Qué bueno es viajar y cuán to ense-
ña!— ¡Hemos aprendido muchas cosas sin es-
fuerzo alguno. —No hemos dado paz á los 
pies, á los ojos, ni á la inteligencia 

—•Traemos muchas cosas que contaros, ya 
veréis! ¿Que si venimos cansadas! "¡ni chis-
pa!,,al contrario,dispuestas á repetir el v ia je— 
!Oué Alhambra! ¡Divina!-;!-a vega? ¡Un parai 
so!.... 

Cuando nos separamos, después de varios 
dias de agradable intimidad, las quer idas 
alumnas me preguntaban con la mirada ra-
diante de gozo: 

— ; ! {aremos pronto otra excursión! ; D o n d e 
iremos en la próxima! 

•—A Sevil la—les dije—si us tedes t rabajan 
mucho y " s i s e reúnen fondos,,. 

Y con tales propósitos sale á la luz este li-
b ro ó como quieran llamarlo los lectores be-
névolos. 

Estoy segura que ninguna de las personas 
á quienes se envíe dejarán de mirarlo con la 
simpatía que siempre inspira la esperanza,más 
aún, cuando ésta se ofrece represen tada por 
la juventud femenina que vive la azarosa vi-
da de su t iempo y se instruye y apres ta para 
emprende r ruda batalla con la ignorancia;esta 
animosa juventud femenina que se p repa ra 
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para cumplir d ignamente la r eden to ra y fe-
cunda misión de educa r en el bien á las ge -
neraciones que llegan sedientas de paz, de 
amor y de justicia. 

* * * 

No abundan en t re nosotros, desgrac iada-
mente , los grandes , los verdaderos patr iotas 
que con generosa esplendidez dedican todas ó 
pa r t e de sus r iquezas á fundar ó sostener ins-
t i tuciones de enseñanza adquir iendo asi títu-
los á gloriosa inmortalidad; pero es g ra to y 
justo reconocer que aumenta el número de 
los que t ienden su bondosa man;) para ayudar 
al que asciende y alentar al que se estuerza 
en adquirir la cul tura y el bien. 

Es tamos aun lejos de que en un presupues-
to municipal se consignen como en el (ie 
Bruselas 30.000 trancos para excurs iones y 
colonias escolares, ó cientos do miles de 
dollars como en los Estados Unidos; pero ios 
que dirigimos centros de enseñanza y en ella 
tomamos par te activa y á tal fin consagramos 
nues t ra vida y nuestras energías todas, no 
debemos re t roceder ante los obstáculos por 
grandes , por insuperables que aparezcan. 

Por ditícil y penosa que sea la vida intelec-
tual en estos t iempos de transición y de lucha, 
hay que arrsotrar la con todas sus consecuen-
cias y todos estamos obligados á prestar núes-



t r a ayuda á la patr ia que se e s t r emece y 
agita en la gestación y elaboración de las 
modernas ideas pedagógico-sociales. 

Hay que desar rugar el ceño de la escuela 
española y ofrecerla á los escolares resplan-
deciente de hermosura y de alegría; hay que 
e x t e n d e r su acción tr iunfadora y fecunda á 
más amplios horizontes que los limitados por 
las cuat ro frías pa redes de la clase, donde el 
espíritu se angustia. conv> pájaro enjaulado, 
y el cuerpo se encoje, se atrofia v degenera . . . 

Hay sí, que sacar la escuela " d e la escuela,, 
y llevarla al campo fecundo y repleto de vida 
y de enseñanzas; á la fábrica, a t ronadora de 
ruido y movimiento; á la playa donde el mar 
azul arras t ra majestuoso su ola de espumas; 
al monumento artístico, á la histórica ruina, á 
las poblaciones próximas y aun á las vecinas 
naciones. . . 

Pa ra realizar esta obra en toda su magnífi-
ca y seductora extensión, hace falta la eficaz 
cooperación de la sociedad toda. ¿No viene 
esta á la escuela : Pues llevemos la escuela al 
seno mismo de aquella, hasta llegar á la es-
cuela ideal del porvenir que haga del inmen-
so universo una inmensa y universal escuela. 

* * 

Descendamos de la cima de la soberbia 
montaña hasta el pequeño grano de a rena en 
que vivimos. Sin p e r d e r de vista lo ideal ven-
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gamos á lo real, á nues t ra pobre escuela agi-
tándose con es t remecimientos de gigante por 
romper las l igaduras que la encadenan y opr i -
men en los antiguos moldes . 

L a Normal de Maestras de Málaga, cumple 
su deber di latándose en suave movimiento de 
expansión y a t r ayendo á su seno mayor con-
t ingente de masa educable ,en proporción ani-
madora y crec iente ( i ) . 

Me apresuro á manifestar que el éxi to co-
r responde todo entero , al inteligentísimo y 
celoso profesorado del Cen t ro (excep to mi 
humildísima persona) dispuesto s iempre á 
secundar con entusiasmo toda buena inicia-
tiva, no menos que á la exce len te sociedad 
malagueña, cuya par te intelectual no escat ima 
ni tasa sus aplausos á cuantos contr ibuímos 
con nuestros esfuerzos al aumento y difusión 
de la cultura. 

* 
* * 

—¿iremos á .Sevilla en excursión escolar 
c i e n t í f i c a ? — m e p regun ta un g rupo de inteli-
gentes señoritas. 

Más adelante hablaremos de el lo—les 
digo con voz en que sienten palpitar la espe-
ranza, porque me miran poniendo en sus ojos 
profundo regocijo. 

f ¡ \ ,.] curso <!<• 1S90 ]i iliíii. m;itrii-ul;i'1as siete 
alumuusy cu oí uctunl \viy setenta. 



Y allá va es te "p r imer volumen,, de "La 
Escuela Normal en acción,, á que Málaga vea 
y aprecie lo que hacen sus hijas y á que sepa 
lo que de ella esperan. 

— ¿ H a b r á " segundo volumen?, ,—me pre-
gun tan . 

A lo que contesto con Narciso Serra : "El lo 
dirá,, . 

Suceso L U E N G O 
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D I R E C T O R A 

Srta . D.a Suceso Luengo 
P R O F E S O R A S 

Srta . D.a Teresa de G. Azpíazu. 
» » Auro ra Lar rea . 

A L U M N A S D E L T E R C E R C U R S O E L E M E N T A L 

Srta . Dolores Sant iago 
> Josefina Martínez 
» Pilar Padilla 
» Manuela Molina 
> Elena Cor tés 

D E L S E G U N D O C U R S O E L E M E N T A L 

Srta . Martina López 
» Cándida Valenzuela 
> Carmen G a r d a de Castro 
» Aurelia G a r d a Magaríño 

A J " : : \ ~ . \ S 

Srta. Maria T -arrea 
» Aurora Diaz 
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EscursióE escolar de 1903 

C O N T A B I L I D A D 

C - ^ K O - O 

Pts. Cents. 

Donado por ©1 Excmo. Ayunta-
miento déla Capital, . . . 200 (X) 

Idoin por el Sr. Cónsul de la Re-
pública Argentina 50 00 

Idem por la casa de los Señorea 
Larios 50 O0 

Total 300 00 

3Da,ta, 
Viaje de las 9 alumnas escursio-

nistas de ida y vuelta á Grana-
da en 3.R clase con el 5 0 3 do 
rebaja concedido per el Señor 
Director de la Compañía de 
Ferrocarriles 131 10 

Hospedaje del dia 3 de Mayo, á 
4 pesetas 3G 00 

Idem de los dias 4, 5 y 6, á 5 pe-
setas 135 00 

Gastado en carruajes 28 00 
Gratificaciones 4 50 

Total 337 60 
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X-iiq.iaid.a-cióxi 
Pts . Cents. 

I m p o r t a el c a rgo 000 00 
Idem la data 037 00 

Déficit satisfecho por las Señori-
tas alumnas 07 <>0 
La Señora Directora y Señoras profesoras As-

piazu y Larrea <]ue dirigieron la excursión, pa-
garon sus gastos y la mayor parto de lo invertido 
en gratificaciones para aminorar el déficit. 

Málaga 00 de Junio de 1Í)00. 

L A T E S O R E R A 

A U R E L I A G A R C I A M A G A R I Ñ O 
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Escursiórx Escolar 
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e i n i P á 

M i s impresiones.—K1 v i a j e 

^ R A X emoción nos p rodu jo lo anuncia-
ido por la señora Di rec to ra r e spec to á 

la p r o y e c t a d a excurs ión escolar á G r a n a d a 
ó Sevilla. ¡Con cuán ta alegría rec ib imos la no-
ticia! ;Oué de comen ta r ios hicimos aquel la i /O 

t a r d e en que reun idas e s p e r á b a m o s pedi r un 
favor á nues t r a i lustrada y complac ien te Di-
r ec to ra y después de o t o r g a d o nos comunicó 
la noticia! Va nos f igu rábamos met idas ei í 
el t r en y camino de la capital (pie íbamos á 
visitar; nues t ro c o n t e n t o no tenía l ímites. 

D e s p u é s de desped i rnos en la Escue la y 
l legadas á nues t ras respec t ivas casas, nos 
faltó t i empo pa ra poner en conoc imien to d e 
nues t ras familias lo que todavía e ra p royec to . 



Al fin, nos manifestó nues t ra Di rec tora que la 
capital que visitaríamos seria Granada y al 
mismo t iempo indicó las des ignadas pa ra la 
excursión. 

¡Qué de júbilo en t re las nombradas! Ya no 
había duda como hasta aquel día respec to á 
las que tendr ían la dicha de visitar la hermo-
sa sultana de Occidente . ¡Con qué afán es-
pe rábamos el ansiado momen to de empren -
der el viaje! Hasta las que se quedaban goza-
ban con nuest ro contento. ¡Cuan g rande no 
sería el de las que por pr imera vez íbamos á 
realizar una excursión escolar! 

Días antes, la competen te é ilustrada profe-
sora Sr ta . Aurora Lar rea ,nos explicó muchas 
cosas relativas al país que pensábamos visitar. 
¡Con qué placer oíamos la explicación y via-
jábamos menta lmente por toda Andalucía! 

No podíamos estar quietas y nos mirába-
mos unas á o t ras siendo nuest ras sonrisas el 
lenguaje con que nos comunicábamos pensa-
mientos y alegrías! Cada vez (pie nuestra pro-
fesora describía un hermoso monumen to nos 
parecía que el viaje se re ta rdaba mucho y no 
íbamos á poder admirar todas las bellezas que 
la hermosa Granada atesora . 

Antes de pasar á los accidentes del viaje 
daré una ligerísima idea de Andalucía . 

Se llama así, la par te más meridional 
de España comprendida en t re la cordillera 



2 2 

Mariánica y el Medi terráneo; país famoso por 
la hermosura de su cielo, por su fertil idad y 
su clima incomparable, el mejor del mundo . 
Su extensión es poco mayor que !a de Por -
tugal, (cerca de 90 .000 kilómetros), su pobla-
ción absoluta de t res millones de almas y la 
relativa 40 habitantes por kilómetro. Los 
contornos de Andalucía son naturales y están 
per fec tamente determinados . Al X. se encuen-
t ra separada de Castilla por la cordillera Ma-
riánica; al O. el Guadiana la separa de Por-
tugal; al S. linda con el Atlántico, de costa 
baja y arenosa, el Mediterráneo cuva costa 
es acanti lada y el Es t recho de Gihral tar que 
pone en comunicación los dos mares a n t e -
riores. 

Al E. limita con la cordillera Ibérica unién-
dose las s ierras de Jilabrés y Baza, esta últi-
ma ramificación de la I 'enibétiea. 

El relieve de nues t ra región lo forman dos 
clases de te r reno, dando lugar á la Andalucía 
alta y á la baja. Esta última se ex t iende en la 
mitad de la Andalucía Occidental , y la alta 
Andalucía, que es la mayor, ocupa la par te 
Oriental . 

Tres cordilleras consti tuyen el sistema oro-
gráfico. 

La Mariánica, ó Sier ra Morena, forma un 
r e b o r d e e n que termina la meseta castellana y 
empieza la andaluza, Of rece como part ícula-



r idad esta cordi l lera la poca alti tud que pre-
senta por la pa r t e de Castilla y la g ran alti tud 
por la par te de Andalucía. Se la llama S ie r ra 
Morena por el color de la t ierra y por su 
abundan te vegetación en épocas anteriores. 

En t r e sus célebres picos está el de Despeña 
Perros , y no muy lejos de éste, la llanura de 
las Navas de Tolosa, tan justamente célebre 
en nuestra historia. 

En la mayor partí ' de las Goegraíías se 
dice que la cordil lera l 'enibética a r ranca de 
la sierra de j i labrés en Almería, di r igiéndose 
hacia la punta de Tarifa cuando es precisamen-
te al contrar io, [ tuestoque dichasierra , no nace 
sino que termina en el sitio indicado. La Pe -
nibética es continuación de las cordilleras per -
tenecientes al sistema alpino, siendo cont inua-
ción de las Atlas Marroquíes que se unían con 
los montes de Sicilia y és tos á su vez con los 
Apeninos, prolongación de los Alpes; c í tase 
como dato para comprobar lo dicho la p o c a 
profundidad del mar en el sitio en que estos 
montes se unían. 

Desde la punta de Tarifa hasta el c a b o de 
Palos forma la cordillera una línea ondulada 
que sigue casi paralela á las s inusidades que 
ofrece la costa. La l 'enibét ica es, después de 
los Pirineos, la que conserva mejor el ca rác te r 
de cordillera, pues se encuent ran cons tante-
men te enlazados unos montes á otros. En la 



punta de Tarifa fo rma un g ran núcleo en el 
que se encuen t r a la Serranía de Ronda; s igue 
una ramificación hacia el mar formando la 
sierra de Mijas; hacia el N. el Torcal de An te -
quera; hacia Or ien te la s ierra de Almansa, 
derivación de ésta la Te jea y derivaciones de 
la Tejea los montes de Málaga. 

En la Penibét ica se encuen t ran las monta-
ñas más altas de España y de Europa , después 
de los Alpes:las de Sierra Nevada á cuyopic se 
encuent ra Granada . S ier ra Nevada es el ma-
cizo principal, el núcleo de la Penibética, en 
ella se encuent ran los picos de Muley-Hacen 
y Veleta en t re los que se ex t iende una llanu-
ra cubier ta s iempre de nieve, cons t i tuyendo 
el único glacial de España y el más meridio-
nal del cont inente . 

En Andalucía cor ren aguas que pe r t ene -
cen á las dos ver t ientes generales de Europa; 
la del Noroeste recoge casi todas las aguas de 
España; á esta vert iente pe r t enece el rio más 
impor tante de Andalucía y al que t r ibutan sus 
aguas todos los que nacen en la ver t iente 
meridional de la Mariánica. El rio que baña á 
Granada es el Genil per tenec ien te también á 
la vert iente del Noroeste; dicho rio fertiliza 
las t ierras que atraviesa y debe sus aguas á 
las nieves pe rpe tuas de Sierra Nevada, pasa 
por Granada, separa á Málaga de Córdoba , á 
ésta de Sevilla y desemboca en el Guadalqui-
vir. 
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El Guadalhorce nace en el té rmino de Ar-
chidona, toma la dirección horizontal; p e r o 
después, en t re la Serranía de Ronda y el To r -
cal de A n t e q u e r a toma la dirección S., r i ega 
á Málaga y desemboca en el Medi te r ráneo á 
una legua de estasAndalucía, eral conocida 
desde la ant igüedad más remota . Los fenicios 
levantaron en ella sus pr imeras colonias fun-
dando á Cádiz, Córdoba y Málaga. Los grie-
gos colocaban en ella el lugar de los biena-
venturados . H o m e r o describe á Andalucía 
diciendo que es lugar de del ic iasdonde los hom-
bres viven felices acariciados por las brisas de 
los mares que la circundan etc. La f a m a de 
esta amada región es universal. Fué campo de 
batalla entre fenicios y car tagineses y en t re 
éstos y | o s romanos, bajo cuyo dominio tomó 
el nombre de Bética. En t iempo de los bárba-
baros fué infeliz, los vándalos fueron su azote. 
Poster iormente formó par te del reino visi-
godo. 

La envidiable situación de Andalucía, la 
hizo objeto preferente de conquista. También 
los árabes se apoderaron de ella,y en e ' ía senta-
ron con preferencia sus reales; después de Da-
masco tuvo asiento en Córdoba el califato ára-
be .Su hermosura y su población la hicieron cé-
lebre en t re tocias las ciudades, no sólo de 
España, sino de Europa . 

Duran te el re inado de F e r n a n d o III aparece 

4 
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en t re los á rabes un gran hombre , Mahomed 
Ben Aldamad, hijo de un altarero, que funda 
el re ino de Granada . 

A Mahomed d e b e Granada su r enombre y 
la construcción de su célebre palacio de la 
Alhambra . 

Avivados en nues t ra memor ia los recuer-
dos históricos y p repa radas pa ra ob tener el 
mayor provecho, emprendimos el viaje el dia 
3 de Mayo más espléndido que puede so-
ñarse. 

El Andén se llenó de personas que nos 
despedían y part icipaban de nuest ro contento . 
Al dar la campana la p r imera señal de despe-
dida, nos faltó t iempo para subir al coche,cre-
yendo que el t ren se marchaba sin nosotras. 
T o m a m o s por asalto las ventanillas y al po-
nerse el t ren en movimienio, principiaron á 
agitarse como blancas palomas los pañuelos. 
—¡Adiós !—;Adiós !—Buen viaje.—1 lasta la 

vuelta ¡Pero qué alegría, qué alegría tan 
g rande é indescriptible la nuestra! 

¡Con qué placer con templábamos extas iadas 
los paisajes de incomparable belleza que pa-
saban ver t ig inosamente ante nues t ra vista! 

Llegamos á Campanil las: el t ren se detuvo 
en ella los minutos reglamentar ios y puesto 
o t ra vez en marcha, seguimos disfrutando del 
maravilloso espectáculo con que la naturaleza 
nos obsequia. Campanillas, Cár t ama y Piza-



r ra . E! t ren pene t r a ya por las fragosidades 
de la sierra. ¡Un túnel.. . . , o t ro y otro! ¡Que 
impresión más g rande nos p roduce cuando al 
salir de aquella obscuridad apa rece á nues t ra 
vista Alora! 

Sigue la via férrea unida al Guadalhorce y 
pene t r andoo t r a veze l t r en por las fragosidades 
de la Sierra , se llega á los Gaitanes. Más ade-
lante el Valle de Aklalís. ¡Que precioso es, 
pa rece un oasis escondido en t re montañas! 

El Chorro Govantes . Nuestras profeso-
ras nos hacen fijar en las inmensas dificulta-
des que ha sido necesar io vencer para la 
construcción de la via férrea. Desde Alora 
hasta Bobadilla la lucha en t re la ciencia y la 
naturaleza; un prodigio de a t revimiento y un 
triunfo para el saber humano. 

Los paisajes que se desplegan ante nos-
ot ros son encantadores . 

Nos encont ramos en la ver t ientes N. de la 
f 'enibét ica v desde Bobadilla la dirección 
Noroeste seguida hasta aquí se cambia por la 
del E. Llevamos una brújula y vemos perfec-
tamente el cambio de orientación que tam-
bién es tudiamos en un mapa de Yogues. 

Llegamos á Antequera , la segunda pohla -

ción de nuestra provincia, t iene monumen tos 
notables y es cuna de hombres ilustres, en t re 
ellos Romero Robledo, l lamado en su juventud 



4lEl pollo an tequerano , , . ¡Que fértil es la vega 
s i tuada á bas tan te altitud! S e g ú n los geólogos, 
en la época terciar ia un g ran lago ocupó todos 
los te r renos . 

Aquí está Archidona acariciada por el 
Guadalhorce ," re ina de losalcáceres , , ,según la 
etimología de su nombre y que ac tua lmente 
vive en t r egada al dulce r ecue rdo de sus gran-
dezas pasadas . 

Ent ramos ya en el valle del Genil. La pri-
mera estación que nos encon t r amos es Sali-
nas, sigue á es ta Rio Erio y después Eoja, 
ciudad muy nombrada , t en iendo den t ro de la 
provincia de Granada la misma importancia 
que A n t e q u e r a en la de Málaga. En I ,oja los 
viajeros que se dirigen á Alhama cambian de 
dirección. En estos sitios se sintió p rofunda-
mente el cataclismo de í 88 5 que causó la ruina 
de Alhama y otros pueblos si tuados á su 
a l rededor .Encompcnsac ión aparec ieron aguas 
te rmales que curan mult i tud de dolencias y 
que son una fuente de vida y celebr idad para 
estos pueblos. Loja es preciosa, tendida en la 
falda de la mon taña y aprisionada por el Ge-
ni!; la imaginación c ree ver vagar sobre ella 
la pálida figura de la esposa de Boabdil, la 
apasionada Moraima. 

Illora con importancia histórica: fué alcalde 
de ella Gonzalo de Córdoba , y cuando al fren-
te de su mesnada fué al sitio de Granada , 



dejó como jefe de la fortaleza á su mujer, va-
lerosa compañe ra del cé lebre gue r re ro que la 
Historia llama " G r a n Capi tan, , . 

L legamos á Sta . Fé , la célebre c iudad le-
vantada en 40 días. Es de noche y no pode -
mos verla. ¡Que lástima! 

Ya es tamos en Granada; qué animación y 
contento exper imentamos ; que deseos de que 
llegue el nuevo día. 

Nos levantamos con la aurora y miramos 
ansiosamente al cielo.... ¿lloverá? A poco brilló 
el sol no tan esplendoroso como el dé Málaga, 
pero; ¡nos pareció tan hermoso! 

— L o s cuadernos de notas y los lápices que 
no se olviden y... En marcha. ¡Pero qué c o n -
tentas es tamos y que hermosa es la vida! 

Málaga 15 de junio. 

ELENA C O R T É S L E Y V A . 





A I-A 

(De mi cuaderno) 

L primer dia por la mañana nos anunció 

J / la Sra. Directora ios monumentos que 

íbamos á visitar, en t re ellos, la Capilla Real. 
F igurábame que sería esta un monumento 
lleno de riquezas, puesto que sirve para guar-
dar los restos de reyes tan célebres como Don 
F e r n a n d o v Doña Isabel. 

Después, al contemplarla, tuve ocasión de 
comprobar que no era un monumen to suntuo-
so como me lo había imaginado, sino muv hu-
milde y sencillo. 

Los Reyes Católicos escogiendo tan mo-
desta tumba dieron un notable ejemplo de 
llaneza. 
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Es, pues, la Capilla Real un interesante mo-
numento , rico en recuerdos de aquellos prín-
cipes ilustres y no escaso t ampoco de méri to 
artístico. 

Es de estilo gótico; su planta es una Cruz 
latina, sus bóvedas están sostenidas por an-
chas ojivas que descansan en las pa redes de 
la nave, y su adorno consiste en una cinta de 
letras doradas que se ex t iende por toda la 
bóveda . Entrase al c ruce ro por una ver ja 
riquísima en mérito, de estilo gótico y comu-
nica la nave con la Capilla del Pulgar y el 
Sagrar io por una puer ta de arco, que está 
adornada con las figuras de San Ped ro y San 
Pablo. 

La ojiva recor tada que cubre los arcos 
semicirculares, las delicadas molduras -que 
embel lecen las hornacinas, los reyes de armas, 
los escudos, todo en fin, hace que sea un mo-
numento muy inteiesai i te para la historia del 
ar te . Todo es gótico en esta capilla, menos 
los sepulcros de los r eyes . Ocupan éstos el 
cen t ro del c rucero . El estilo es el propio del 
renacimiento. S o n de mármol blanco, de ior-
m a cuadri longa v apiramidada v sobre sus 
tapas es tán las estatuas yacen tes de los mo-
narcas. El mausoleo de los Reyes Católicos es 
una obra notable y muy hermosa. 

El de D. Fel ipe y Doña Juana es más san-



tuoso aunque menos artístico que el anter ior 
y hecho á imitación suya . 

Tienen ambos Reyes coronada la cabeza y 
apoyados los piés en dos leones. La Reina no 
viste su t raje de guerra ; pero el Rey sí. Las 
facciones tan dulces como graves y el digno 
aspecto infunden en el alma emoción profun-
da, casi religiosa. Inspiran algo así como deseo 
de arrodillarse y rezar cual si fueran santos. 
Los restos de los Reyes no están den t ro de 
los marmóreos sarcófagos; descansan en sen-
cillos a taúdes bajo las bóvedas de una obscu-
ra cripta abier ta deba jo de los mismos sepul-
cros. 

A ella se desciende por una cor ta y estre-
cha escalera de piedra y á t ravés de una 
sencilla reja de gruesos barrotes , se ven cuat ro 
cajas sencillísimas de plomo que contienen 
los restos de los monarcas y de un infante. 
Allí en las obscuras y húmedas bóvedas duer-
men el sueño e te rno aquellos excelsos monar-
cas que dieron á la patria, con la suspirada 
unidad, la base de su engrandec imien to y allí 
ante aquellas pobres cajas de plomo, me sen-
tía irresist iblemente dispuesta á la reflexión y 
pensaba que aquellos reyes nunca re t rocedie-
ron ante el peligro; que ellos fueron los que 
salvaron de la anarquía feudal á los pueblos; 
que aquella gran princesa oía por si misma 
las quejas de sus súbditos; que cuidaba de los 
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her idos con el mayor esmero; que dio la 
mano á un ex t r an je ro que todos los reyes ha-
bían despreciado; que pa ra pro teger le vendió 
sus joyas y que á su generos idad se debe el 
descubr imiento de un Mundo Tero conti-
nuemos nues t ra visita. El altar mayor se 
eleva sobre una cscaleri ta de mármol, manda-
da construir por Carlos V. Represen ta toda 
la pasión de Nuestro s e ñ o r Jesucristo, l i e n e 
relieves de gran mérito. Por todas par tes 
campea el águila imperial y los blasones de 
Carlos V. 

A la izquierda del lado menor del c rucero 
hay una copia del celebre cuadro de Padilla 
t i tulado "La rendición de Granada, , . ¡Oue 
a r rogante y hermosa la figura de la excelsa 
soberana! 

Ante el hermoso cuadro pe rmanec imos 
mucho ra to llenas de admiración y de res-
peto. 

C r e o que fué rega lado por el señor don 
José Moreno Manzón para ser colocado en 
esa capilla, donde exis ten los restos mortales 
de los que escr ibieron la última y gloriosa 
página de la obra empezada por Pelayo en 
Covadonga. 

La sacristía es espaciosa.En ella resaltan las 
esculturas de Don F e r n a n d o y Doña Isabel, 
Don Fel ipe, Doña Juana y otras varias de bien 
escaso méri to y de muy poco gusto, 
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En el centro, hay una hermosa mesa con 
un tablero de mármol gris de S ie r ra Elvira, 
notable porque haciéndole sonar pa rece oirse 
la campana de la Tor re de la Vela. Es una 
curiosidad que nos llamó mucho la a tención. 

Todas hicimos el exper imen to y en efecto 
suena igual que una campana . 

F ren te á esta mesa hay un a rmar io que 
cont iene el misal de Campaña de los Reyes , 
adornado de preciosas miniaturas que con-
servan aun toda su brillantez de color. Es una 
preciosa reliquia de gran mérito, y según nos 
dijeron, un nor teamer icano ofreció por ella 
muchos miles de duros, y dejar otro misal tan 
perfec tamente imitado que no se conociera la 
substituciém. 

La espada de D. Fe rnando , la corona de 
Doña Isabel, sencillísimas por cierto, nos fue-
ron mostradas también, asi como el cet ro , una 
casulla bordada por la misma reina, el cofre 
de las alhajas que ofreció á Colón y varios 
objetos más; todos de gran valor histórióco y 
dignos de admiración. 

También hay en la sacristía una escul tura 
hermosísima que represen ta á Cristo crucifi-
cado, obra del notable artista granadino Alon-
so ("ano. 

* * * 

Aunque hay mucho que admirar en la inte-
resante Capilla Real, confieso f r ancamen te 



que mis escasos conocimientos no me permi-
ten agregar más á lo an te r io rmente dicho. 
Me pareció muy breve el t iempo que estuvi-
mos allí y al salir á la calle me pareció t a m -
bién que duran te algún t i empo había re t roce -
dido en la vida cuat ro siglos y que la figura 
de la gran Reina Católica iba á sal imos al 
paso. 

Málaga 20 de Junio. 

P I L A R P A D I L L A . 



MIS IMPRESIONES 

S O B R E L A C A R T U J A 

Y VISITA AL NOVICIADO 

DE LOS P. P. JESUITAS 

ia t a r d e del ic iosa , fuimos 

Una br isa suave, p e r f u m a d a por el a r o m a 
de las flores, e m b a l s a m a b a el ambien te . ¡Qué 
p a n o r a m a tan bri l lante, t an s educ to r y l leno 
d e vida se ofreció á nuesUa vista! L a vega , 
ves t ida con el esp léndido man to pr imavera l , 
se nos m o s t r ó en t o d a su e x u b e r a n t e belleza. 
S e m b r a d o s acá y allá, en med io d e f rondosos 
ja rd ines , los caser íos se ocul taban e n t r e c ip re -
ses ,á lamos y nogales . L l egamos á la Ca r tu j a , 
mansión de vida e jemplar en o t ros t i empos y 
cris t iano asilo de muchos va rones ilustres, 
tdoria de las ciencias, las le t ras y las a r tes . o '

 v 

L a fundac ión de es te c o n v e n t o es d e b i d a á 
Gonzalo de Córdoba , que o r d e n ó su cons-
t rucción en memor i a del g r an r iesgo q u e co-
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rrió en una escaramuza contra los moros. En 
ella se instalaron t res frailes "que fueron asesi-
nados por los morifCos, y en tonces se dejó la 
primitiva casa y se levantó el convento actual 
al pié de la colina, convento que sirvió de mo-
rada á una o rden religiosa fundada por San 
Bruno, canónigo de Reims en Í O S O . Es te 
g ran peni tente se re t i ró con siete compañeros 
más á una agres te montaña , s i tuándose en 
un lugar l lamado "car tuja , , que dió nombre á 
la orden. 

El ayuno, el silencio continuo, la abstinen-
cia de carnes , aun en las más graves enfer-
medades , la clausura completa y la oración 
duran te la mayor par te del dia y la noche,son 
las principales prácticas de la disciplina. 

L a idea de la muer te está s iempre presen-
te ante los cartujos, que al verse, se saludan 
siempre con estas pal a b r a s M o r i r habem os,,. 

- —"Ya lo sabemos, ,—tr is tes palabras que acu-
dían á mi memor ia mientras ascendíamos por 
la ámplia escalinata que da acceso á la pue r t a 
principal de la Iglesia,puerta senci l ladc sobrio 
estilo clásico sobre la que se des taca una es -
cul tura represen tando á San Pruno . 

Pene t r amos luego en unas galerías adorna-
das por cuadros de gran tamaño. Casi todos 
presentan el martir io de frailes car tu jos y, 
f rancamente , aquellos cue rpos descuar t izados 
aquel lujo de tormentos , de despojos huma-
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nos, de sangre y de horrores no me impresio-
naron ¿será por la ausencia de arte? 

El refector io es notable por una cruz sen-
cillísima pintada sobre la pa r ed misma. Es 
obra, creo, de un lego del convento, Sánchez 
Cotán; pe ro de una perspect iva ve rdade ra -
m e n t e asombrosa, tanto que ha sido preciso 
colocar a lambreras en las ventanas pa ra im-
pedir que las a ves ,engañadas por el efecto de 
perspectiva, arañasen los brazos de la notable 
cruz, al ir á porarse en ellos. 

La Iglesia, de estilo plateresco, consta de 
una sola v espaciosa nave; presenta la profu-
sión de adornos propia de este estilo; pero la 
var iedad y fantasía de aquellos contr ibuye á 
producir una agradable impresión de be-
lleza. 

Las puer tas del coro son preciosas. La con-
cha, el marfil, la plata, el ébano y el nácar , se 
combinan en caprichosos geométr icos dibujos 
con tal delicadeza e jecutados que p roducen 
so rprenden te efeeto. 

El sagrario es lo menos bel 'o de la cé lebre 
Car tu ja . El estilo churr igueresco se os tenta 
con tal lujo de columnas salomónicas y tal 
cargazón de adornos, hojas, racimos y t ron-
cos re torcidos y tor turados que el espíritu se 
fatiga sin encont rar un punto donde descansar 
en tan revuelto torbellino de cosas... ¡Ah!, sí; 
en un ángulo del pe jueño camarín hay una 
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preciosa escultura de San Bruno de la escue-
la de Alonso Cano. 

La sacristía es muy espaciosa y de mér i to 
según mis profanos ojos. Abundan los mármo-
les de Málaga, Loja, Lanjarón y Sierra Elvira, 
y en verdad que no cabe mayor var iedad y 
riqueza, pues todos los colores del iris t ienen 
en ellos representación y no necesi ta fatigar-
se la fantasía para ver sobre las tersas y bri-
llantes superficies, aves, plantas, nubes, aguas, 
expresivas cabezas.. . C o m p r e n d o el a sombro 
que en todos producen aquellos soberbios 
e jemplares de nues t ra un día famosa riqueza 
minera . 

Dirigí una pos t rera mirada de admiración 
al San Bruno, de Alonso Cano, de la preciosa 
sacristía y... á escape á proseguir la deliciosa 
t a rea de ver cosas nuevas, in teresantes y bo-
nitas. 

De la Car tuja , al Noviciado de los jesuítas. 
Allá vamos animadas v bulliciosas p ro r rum-
piendo en exclamaciones de asombro an te la 
expléndida v e g a . - ¡ Q u é hermosa!—¡Magnifi-
ca!—¡No hay nada más bello!— ¡Vaya! Pues 
Málaga t iene también sus encantos dijo una 
malagueña "picada, , de tantos elogios á Gra-
n a d a — E m p e z ó la discusión acalorada y rui-
dosa. Se formaron "dos bandos,, granadino y 
malagueño y cada combat iente , aguzó su inge-



nio p a r a defender su plaza. ¿Quién " v e n c i ó , ^ 
las malagueñas ¡como que es tábamos en ma-
yor ía! 

¡Qué magnífica situación tiene el Novic iado 
y qué magnífico es el edificio! ¿Porqué no has~ 
bian de ser así las Escuelas Normales y t o d a s 
las demás escuelas? 

Llegamos á lo alto de la p e q u e ñ a colina 
donde es tá la suntuosa casa y descansamos 
unos momentos á la sombra de los árboles. 
Llamamos y salió á recibirnos un lego ó cosa 
así. ¡Y qué sobresal to el suyo al verse rodea-
do por todas nosotras y envuelto por nues t r a s 
miradas curiosas v un tanto burlonas,al obser-y 
var la turbación del pobre lego! 

La Señora Direc tora le expuso que el ob-
jeto principal de nues t ra visita e ra ver el m a g -
nífico material científico del Establecimiento-
— E s "clausura, , y "las señoras, , no p u e d e n 
pasar—-contestó con voz melosa —si qu ie ren 
ver la sala d e visitas y la capilla Pasamos 
á la pr imera , en la que hay un g ran cuadro 
pintado al pastel r epresen tando el mart ir io de 
unos religiosos y es tan real el efecto q u e no 
se olvida tan p ron to la impresión de horror 
que causa. 

La capilla, bastante amplia, de forma rec-
tangular y de estilo á rabe moderno . Consta 
de una sola nave en cuyo altar mayor se des-
taca una gran escultura de talla del Corazón 



de Jesús. El azul del decorado árabe se con-
funde con el rojo y azul de las divinas vestidu-
ras, y cuando salimos de aquella suave obscu-
ridad á la luz radiante del sol, mis ojos veian 
todos los objetos teñidos de los expresados 
colores, cosa después de todo fácilmente ex -
plicable por la fisiología* 

Una última mirada al soberbio edificio y un 
suspiro que se escapa de mi pecho envuelto 
en una exclamación que me sale del alma— 
¡Si tuviéramos "un palacio,, así para Escuela 
Normal!—¿Bajamos corriendo la pendiente?— 
me dijo Josefina Martínez, siempre dispuesta 
á correr.—-Y "las incansables,, nos lanzamos 
en veloz carrera por el suave declive.... 

Esta misma tarde vimos la Iglesia de San 
Juan de Dios y cuando, ya anocheciendo, lle-
gamos al Hotel teníamos un apetito digno de. . . 
escursionistas que han corrido mucho. Aun-
que hubiera podido decir otra multitud de 
cosas, la rapidez de la visita me impide hacer-
lo; por tanto, sólo me resta enviar mi felicita-
ción sincera á las profesoras que organizaron 
tan agradable y provechosa escursión y á 
manifestar mi deseo de que se repitan tan 
instructivos medios de estudio. 

Málaga 15-5-903. 

DOLORES S A N T I A G O ENRIQUEZ, 



De mis apuntes 

G R A N A D A 

ÍLR A descripción q u e d e esta capital hace 
í £ | ' A b e n Aljathib, en la primera parte de 

su obra titulado el "Esplendor de la luna,, da 
idea de las infinitas maravillas que atesora, 
siendo por ellas comparadas á las ciudades de 
Elorencia, Roma y Milán por Pedro Martin, 
en sus cartas á González de Mendoza. 

Se halla situada al principio de la falda 
septentrional de Sierra Nevada y á lo largo 
de dos colinas que separan un profundo y 
ameno valle regalados por el soplo de los cé-
firos. 

El paisaje es tan rico en bellezas y deta-
lles que solo puede descrihrilo con fiel exac-
titud la persona que tenga un gran dominio 
del lenguaje, mucha costumbre de escribir y 
además esté dotada de viva imaginación. Y o 
no puedo hacerlo porque no poseo tales do-
tes, 



Los alrededores de Granada son preciosos, 
poblados de huertas y jardines, regadas por 
el Genil y el Darro, que se juntan en sus 
puertas y se reparten en innumerables ca-
nales. 

Cuenta esta cjiudad con bellísimas y mo-
numentales igles/as, siendo,entre otras muchas 
que pudiéramos citar, la más notable la de 
San Jerónimo, que tiene soberbias pinturas 

murales; la de San Juan de Dios, cuya porta, 
da está adornada de tres primorosas estatuas, 
siendo la principal la de su santo patrono; en 
su interior guarda muchas cosas dignas de 
ser admiradas, tales como una preciosa co-
lección de ágatas, un notable relicario y un 
cuadro de Montáñez. 

El templo de las Angustias, donde se ve-
nera á la Virgen de su nombre,excelsa patro-
ña de Granada; es notable por la variedad y 
riqueza de sus mármoles, así como por el 
cariñoso cuidado con que la iglesia es aten-
dida por los devotos granadinos de la dolorida 
madre de Dios. 

En cuanto á las calles, en general son am-
plias y bien trazadas sobre todo la de la parte 
moderna de la población. Merecen meneión 
especial las de Méndez Nuñez y Reyes Cató, 
lieos. 
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Tiene muchas plazas,siendo notables las del 
Triunfo, la de los Aljiles, la Viva Rambla y 
otras. 

Granada ostenta también varios y muy her-
mosos paseos, siendo los principales el de la 
Carrera en el gue se encuentra el templo ya 
citado de la Sra. de las Angustias. 

A continuación está el de la Bomba, muy 
visitado por nosotros por su proximidad al 
Hotel donde nos hospedábamos. 

Hay en este paseo un hermoso monumento 
debido al cincel del célebre escultor Mariano 
Benlluire, que representa á Isabel la Católica 
y á Colón, que extiende ante ella unos perga-
minos y le explica sus proyectos. El grupo es 
interesante y bellísimo; pero apremios de 
tiempo obligaron á suprimir un segundo 
cuerpo y como están muy bajas, resultan las 
figuras enormemente grandes. El monumento 
se inauguró cuando la reina Isabel II visitó la 

o 

capital. 

Lindo,el paseo de la Bomba con el Genil y 
hay tal abundancia y variedad de flores y 
aromas que el espíritu goza en la contempla-
ción de aqüel pequeño paraíso. 

Domina la ciudad por el Mediodía la Al-
hambra ó ciudad roja, coronada por sus relu-
cientes almenas, sus numerosas y elevadas, 
torres, sus soberbias murallas, fortificaciones 



y otros edificios no menos interesantes que 
encantan la vista. 

Hay en ella tal abundancia de aguas que des-
bordándose de los estanques y albercas, for-
man en las pendiente arroyos y cascadas, 
cuyo murmullo se oye á larga distancia. 

Ciñen y envuelven á la oriental ciudad, for-
mándole expléndido marco, preciosos cárme-
nes, jardines incomparables y hermosísimas y 
frondosas arboledas. 

Se vé en lontananza Sierra Nevada, en-
vuelta siempre en su niveo sudario. 

A sus pies se extiende Granada, que se alza 
arrogante, soberbia de hermosura y gallardía. 
Por uno de sus lados se arrastra el Genil, que 
riega amoroso la inmensa vega; que extiende 
su rico manto de íollaje por la extensa llanura. 
Lo que me produjo impresión difícil de bo-
rrar fué el espectáculo que se admira u d e s d e 
el bien llamado balcón del paraíso de la Al-
hambra,,. 

En fin, toda pintura es pálida y toda des-
cripción fria al lado de la realidad. Hay que 
sumerjir la mirada en el encantador paporama 
para poder apreciar en toda su maravillosa 
intensidad la sin par belleza de la antigua 
corte de los reyes árabes. 

Confieso que me costó gran trabajo arran-
carme ál encanto que experimentaba y qiie 
apoyada en el citado "balcón del paraíso^ 
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hubiera continado no sé e! tiempo sino oigo 
decir á mis companeras.—¿Pero no quieres 
retratarte? ¡Vamos, despierta! 

¡Qué placer retratarnos en la Alhambra! 
Llegamos á la fotografía locas de contento y 
entramos en un pequeño y precioso patio 
árabe, exacta reproducción del famoso de los 
Leones. 

La Sra. Directora convino precio y tamaño 
con el fotógrafo y este nos hizo pasar á un 
depaitamento donde había lo necesario para 
vestirse de... Odaliscas. 

Todas nos sentimos inmediatamente "mo-
ras,, y cada cual se puso lo que mejor le pa-
reció. Blancos turbantes de gasas, túnicas 
bordadas de vivos colores, collares, arracadas 
y todo lo revolvimos y todo pasó pronto de 
las perchas á nuestros cuerpos. 

Nos reíamos locamente, al vernos tan pron-
to disfrazadas y nos disputábamos la represen-
tación de las más bellas y famosas mujeres 
árabes—Yo soy Zoraya.—Yo Zulima.—Yo 
Moraima.—Yo seré Boabil dijo la literata 
de la Escuela C. García de Castro, envolvién-
dose en su jaique. 

Ninguna quería; ser la sultana Aixa; claro, 
no era bonita... 

Las Profesoras se reían al vernos; pero 
decidieron que solo las dos más pequeñas se 
retrataran de moras, 



Tocó la suerte á Josefina Martínez y Marti-
na López y la verdad es que estaban moní-
simas. 

Las dos tienen grandes y negros ojos y 
hermosísimos cabellos obscuros; se los solta-
mos y parecían verdaderas y preciosas oda-
liscas. 

Elenita Cortés y yo, que por el luto no 
podíamos llevar flores, nos dedicamos á po-
nérselas á las demás. 

Al fin nos retratamos; después de dar no 
poco que hacer al fotógrafo, porque la ale-
gría nos puso muy traviesas. 

Y el grupo resultó muy bonito. Una Oda-
lisca, Josefina, asomó el pié con zapato de 
charol y hebilla bajo su jaique moruno. 

La blusa de encaje de la Sra. Directora, se 
confunde con los calados árabescos de las 
paredes y la simpática Srta. Azpiazu se 
vuelve un poco, y o creo pa-a no ver mis dos 
manos de muerta tiradas al parecer sobre 
mi falda negra ¡y aquel señor fotógrafo que 
no me mandó cruzar los brazos como una co-
legiala! 

Descendimos por las expléndidas alamedas 
de la Alhambra y por la cuesta de los Góme-
les ,en aquella divina mañana de Mayo, más 
alegres que los pájaros que se deshacían en 
trinos v gorgeos entre las enramadas frondo-
sas. 



En ei camino se cruzó con nosotras un 
grupo de jóvenes que,por los libros y envolto-
rios que llevaban, nos parecieron alumnas de 
la Normal. Eran muy bonitas y nos miraban 
sonriendo, por nuestra parte nos quedamos 
con "la mar,, de ganas de saludarlas y hablar 
con ellas; pero no nos atrevimos. 

Nosotras éramos allí las forasteras y...nada, 
que si nuestras compañeras granadinas vie-
nen alguna vez á Málaga de excursión, ya ve-
rán como nos apresuramos á fraternizar con 
ellas y á agasajarlas, cumpliendo con gusto 
las leyes de la hospitalidad y el compañe-
rismo. 

La última tarde que estuvimos en Granada, 
nos dejará eterno recuerdo. 

Primeramente visitamos las escuelas del 
Ave Marta, después el típico barrio del Albai-
cin y al regreso,ya tarde,los señores de Agui-
lera nos llevaron á su hermosa casa y allí nos 
obsequiaron con dulces y golosinas. 

Tienen una hija preciosa de la que nos hi-
cimos muy amigas. 

Para divertirnos tocó el piano y cantó las 
malaguefiasjprocuramos dejar bien sentado el 
pabellón de la tierra y las Srtas. Magariño y 
Santiago cantaron, siendo muy aplaudidas. 

¡Un carmen! 
Así, con admiración, porque un carmen es 

una cosa admirable que no sé describir. 



AI regresar de la Aihambra, el maravilloso 
palacio de piedra calada, entramos en un 
carmen propiedad de un señor cuyo nombre 
anoté, pero en forma tal que y o misma no lo 
entiendo. 

¡Ay qué precioso es un carmen y quién 
tuviera uno para hacerse la ilusión de vivir e n 
un trocito del cielo. No intento describirlo 
porque solo sé recordarlo con deleite. Quien 
quiera saber lo que es el cielo en la tierra que 
vea un carmen granadino. 

De cuantas impresiones conservo de la 
preciosa ciudad ninguna tan intensa como la 
que me causó la visita al encantador jardín; 
cada vez que lo recuerdo exclamo: 

¡Ay! jQuien tuviera un carmen! 

C A N D I D A V A L E N Z U É L A 



Descripción ém tm Alh&mbra 

l día 5 de Mayo á las tres de la tarde 
visitamos la Alhambra.Créese que debe 

su nombre al color rojo de sus muros (la eti-
mología de la palabra parece indicarlo asi) 
y otros opinan que se deriva de "Alhamar,,, 
nombre de la tribu á la cual pertenecía el 
príncipe que empezó su construcción, no ter-
minada hasta el 1338. 

El aspecto exterior de este magnífico alcá-
zar es sencillo y pobre, Como el de todos los 
edificios árabes; su interior es de una belleza 
sorprendente. 

La variedad, riqueza y profusión de deta-
lles producen una impresión indescriptible, 
La Alhambra es la creación de un pueblo 
viajero que ha recogido á su paso por el mun-
do las ideas, caracteres y formas del arte de 
todos los pueblos. El plan de construcción es 
romano y en todos los detalles hay reminis-
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éenciás de la arquitectura asiática, gótica y 
bizantina. 

Como el Corán prohibe á los musulmanes 
representar la Naturaleza baio ninguna forma, 
su rica imaginación y fantasía esplendorosa, 
halló elementos artísticos en la línea,y con tan 
sencillo recurso ha hecho en la argamasa pri-
morosos encajes y todas esas caprichosas com-
binaciones y preciosas filigranas, que encan-
tan y seducen. 

Está situada la Aihambra sobre una colina 
rodeada de jardines que riegan las aguas del 
Geni! y el Darro;el camino que á ella conduce 
es un delicioso paseo; el bosque, entrada dig-
na de tal maravilla. 

Le da acceso la Puerta de las Granadas, de 
estilo'toscano, adornada con un escudo de ar-
mas, sobre las que extiende sus alas el águila 
imperial de Carlos V. Al cruzar el arco de 
esta puerta se encuentran tres espaciosas ala. 
medas. 

La impresión que producen estos paseos es 
deliciosa. A los lados se extienden verdes 
laderas tapizadas de yedras y flores silvestres; 
corpulentos árboles se elevan con esbelta 
arrogancia y unen sus cabelleras de follaje, 
para formar la más regia bóveda que puede 
soñar una oriental fantasía. 

Bajo espléndida cúpula de finas ramas; en 
aquel ambiente fresco y perfumadojescuchan^ 
do el rrumor del agua que murmura al des-
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éender en rápida carrera por la verde colina, 
vistiéndola de cintas de planta; en medio, de 
tanta belleza, en fin, sentí un placer intenso 
hasta entonces desconocido. 

Y llegamos á la Puerta Judiciaria, llamada 
así porque en ella administraba justicia el Ca-
dí moro. Está abierta en una torre cuadra-
da, es de arco de herradura inscripto en un 
recuadro con relieves de hojas, y flores, y 
sobre él corre una ancha cinta con letras ára-
bes. 

Entramos ai patio de la Alberca ó de ios 
Arrayanes, que es un espacioso cuadrilongo 
con pavimento de losas blancas. En el centro 
hay una gran alberca rodeada de cipreses y 
mirtos, y en sus extremos dos tazas de már-
mol blanco con surtidores de agua. Los lados 
N. y S. de este patio, están limitados por ga-
lerías sostenidas por ocho columnas, también 
de mármol blanco, y los otros dos lados por 
muros con ajimeces cubiertos de arabescos. 
Todos los arcos son distintos, y también lo 
son los capiteles de las columnas, los dibujos 
de las enjutas y hasta cada una de las puer-
tas. 

En la galería N. se eleva un arco pintado 
en azul y oro adornado con ajimeces, impos-
tas columnas y caprichosas combinaciones 
caladas, que dá entrada al salón de la Barca. 

Adornada en su parte inferior con mosát-



eos de azulejos, y en la superior con relieves 
de estuco cuajados de leyendas árabes. La te-
chumbre es artesonada, semicilíndrica y lleva 
en sus ángulos pechinas estalactítícas con lin-
dos dibujos. Las ventanas, abiertas sobre el 
patio, son de doble arco, descansando sobre 
esbeltas columnas. 

Es digna antesala del salón de Embajado-
res, al que se entra por un soberbio arco, 
cuyo intradós está adornado de estalactitas. 
Es de planta cuadrada, elevado y espacioso, y 
aunque dicen que ha perdido muchas de sus 
bellezas, -es aun suntuoso y admirable. El 
adorno de sus Tfturos, empieza desde el suelo 
con uña cenefa de azulejos de vivos colores -y 
sobre ella preciosos relieves de estuco repre-
sentando medallones, sentencias del Corán y 
entrelazados de figuras geométricas en varie-
dad noimagináble.El abovedado techo,está for-
mado de piezas de ébano, marfil, nácar y pre-
ciosas maderas de diversos colores admira-
blemente embutidas, imitando la esfera celes-
te. Por la imaginación desfilan interesnntes 
personajes de nuestra historia, que pueblan 
por un momento el oriental recinto. El arro-
gante Boabdil,recibiendo con su madre la em-
bajada de los Reyes Católicos y dando aquella 
soberbia respuesta que le costó el reino; la 
altanera Aixa; la amorosa Moraima, la re-
negada Zóraya, y tantas y tantas célebres 



figuras embellecidas y perpetuadas por la 

poesia y el arte. 
""" Fuimos luego al patio de los Leones; está 
rodeado de una galería sostenida por esbeltas 
columnas de mármol blanco, sobre cuyos 
preciosos capite'es descansan arcos de dife-
rentes formas y dimensiones, con altas enju-
tas cuadrangulares. D e sus lados menores, so-
bresalen dos templetes de triple arco estalac-
títico, con techumbres semiesféricas de 

azulejos blancos y azules al exterior. 
I .as paredes están adornadas de azulejos, 

esmaltes de azul y oro y sentencias árabes. 
En el centro está la fuente que le ha dado 
nombre: es de forma poligonal, rodeada de 
doce leones de mármol blanco que sostienen 
una taza más pequeña, de alabastro. Es, sí, un 
patio precioso y tan célebre, como merecida 
la fama de su belleza artística. 

Da entrada este patio á tres salas notables; 
la de la Justicia, la de las Dos Hermanas y la 
de los Abencerrajes. Esta última tiene una 
bóveda de estalactitas de vivos y variados 
colores; en los muros cuadros de estuco con 
flores, letras, estrellas y combinaciones geo-
métricas, muchas ventanas primorosamente 
caladas y espaciosos alhamíes. En el centro 
hay una taza de mármol donde según la le-
yenda, fueron degollados varios abencerrajes 



de aquella manera cruel y misteriosa, tan 
propia del pueblo nazarita. 

Frente á la sala de los Abencerrajes, se 
encuentra la de las Dos Hermanas, que se lla-
ma así, por las dos losas iguales de mármol 
que forman el pavimento; los adornos de los 
muros, son parecidos á los de la anterior y la 
cúpula es estalactítica y de atrevida construc-
ción. La luz penetra abundantemente por las 
ventanas, abiertas entre columnas de estuco, 
que, al parecer, sostienen la admirable bó-
veda. 

En uno de los lados se abre un gracioso 
arco que dá paso al mirador de Lindaraja, 
cuyos preciosos ajimeces, dan al jardín del 
mismo nombre. Este mirador está adornado 
de brillantes pinturas y múltiples dibujos, y el 
techo es de madera calada y cristales de colo-
res. En este precioso y pequeño camarín 
acudieron á mi memoria los versos de Zorri-
lla y con él dije: 

"Salud nazarita bella 
Del Emir más poderoso, 
Dulce tienda del reposo 
Del encanto y del placer,,.. 

La Sala de Justicia, ó del Tribunal, está 
precedida de un vestíbulo con bóveda estalac-
títica. Forma siete departamentos decorados 
con arcos festoneados, delicadas líneas gracio-
sas combinaciones, preciosas techumbres y 
ventanas orladas de diferentes dibujos. 



L a sala de los Baños, aunque muy res tau-
rada , conserva todo su carác ter oriental . Es 
un cuadr i longo con pavimento de mármol y 
bóveda estrel lada. En sus ex t remos , dos pue r -
tas formadas por arcos de her radura , dan pa-
so , una, al espacioso baño y o t ra á un alhami 
ó alcoba. T o d o allí habla á los sentidos y su 
vista hace pensar en hermosas odaliscas de 
ard ientes ojos y de pas iones aún más ardien-

tes. 
De es ta pieza se pasa á o t ra parec ida á la 

pr imera , que está en t re dos pequeñas cáma-
ras á cada una de las cuales dan en t rada dos 
ó t res a r cosde he r radura sostenidos por colum-
nas de bellos capiteles. El cuar to de Camas , 
t iene adosados á sus muros dos divanes, que 
pa rece es taban dest inados para descansar 
después del baño. 

La Mezquita del Alcázar, conver t ida en 
capilla cristiana, conserva muy poco de su 
primitiva a rqui tec tura ; es un cuadr i longo divi-
dido en t res naves po rcua t ro columnas de ba-
se romana y p in tado capitel .La t echumbre de-
corada con estrellas yentre lazados así c o m o el 
adorno de sus muros casi ha desaparec ido ; 1 

el altar mayor , formado por piezas de már -
mol, es de escaso gusto artístico. 

La sala de los Sec re tos es también digna 
de mención, sino como obra de arte,al menos 
como una curiosidad. Es una salita de r e d u c i -
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das dimensiones, paredes lisas y techo above-
dado en forma especial,á lo que debe su par-
ticularidad acústica. Dos personas colocadas 
en los ángulos opuestos y vueltas hacia la pa-
red, pueden hablar muy bajo y entenderse sin 
ser oídas por las demás que haya en la estancia. 
No poco trabajo costó que saliéramos de la 

extraña salita pues todas queríamos hablar. 
* 

* * 

El palacio de Carlos V, construido sobre 
parte de la Aihambra, es de arquitectura 
yreco-romanaórenacimiento. El frente S .cons-o 

ta de dos cuerpos; el primero construido sobre 
sillares cincelados, que terminan en un corni-
samento sostenido por pilastras toscanas, y el 
segundo por pilastras jónicas, que sostienen 
la cornisa en que termina el edificio. En este 
lado hay quince ventanas con bonitas mol-
duras y una portada de dos cuerpos adorna-
dos con esculturas y bojo-relieves. 

La portada de Levante tiene dos columnas 
de orden dórico, y la de Poniente consta de 
dos cuerpos, cuyo cornisamento, sostienen 
ocho columnas dóricas con bajo-relieves en 
los pedestales. 

El segundo cuerpo es de orden jónico con 
ventanas que ostentan bellos rosetones. La 
parte interior la constituyen, además de varias 
piezas poco notables, un gran patio circular 



rodeado de una bóveda sostenida por colum-
nas dóricas. 

En este patio se celebraron torneos y jus-
tas á usanza de la Edad media. 

Lástima grande, qué para construir este 
palacio se sacrificara una notable parte de la 
Alhambra; el palacio de invierno, según creo, 
pues el actual es el de verano, á juzgar por la 
profusión de aguas que por todas las estancias 
circulan y que refrescan el ambiente. 

Al salir de la Alhambra volví muchas ve-
ces hacia ella mis ojos, no saciados en su 
contemplación y terminando la estrofa comen-
zada en el mirador de Lindar aja murmuré: 

"Vele Dios tu buena estrella. 
Dichosísima señora 
;Quién de ti no se enamora 
Si una vez te llega á ver,,? 

El recuerdo de esta excursión durará tanto 
como mi vida; ¡cuántas cosas he aprendido y 
cuánto he gozado! ¡Qué agradable y qué pro-
vechoso sería estudiar siempre en esta forma! 

No terminaré estos ligeros apuntes sin ofre-
cer mi testimonio de gratitud á mi querida 
Directora la Srta. Suceso Luengo, organiza-
dora de este viaje, y á las no menos queridas 
profesoras Srtas. Azpiazu y Larrea, que tam-
bién nos han acompañado, ilustrándonos to-
das con sus enseñanzas y explicaciones sobre 
cuanto veíamos. 



6o — 

¿Repetiremos las excursiones? ¡Quiéralo 

La Señora Directora quiere que el próximo 
año vayamos á Sevilla ¡Qué placer! ¿Me toca-
rá á mí? 

Yendo, como este año, las más estudiosas, 
tengo esperanza, por que voy á estudiar mucho, 
muchísimo. 

Málaga 20 de Junio de 1903. 

Dios! 

M A N T E L A M O L I N A 



(De mi cartera) 

La Torre de la Vela.—El General ife 

L dia 5, después de visitar la Aihambra, 
penetramos en la famosa Torre de la 

Vela, ó de la Campana, que junto con la To-
rre de Comares, son las más altas de todas 
las de la Ciudadela de la Aihambra, 

La de la Vela servía antiguamente de vígia 
y su otro nombre viene de "campana de riego,,. 
Aún se la llama "Reloj de los labradores,,, 
pues sirve para indicar por medio de diferen-
tes combinaciones de campanadas, las horas 
á que cada uno de aquellos puede hacer uso 
del líquido elemento. 

La Torre de la Vela, que pasa por haber 
sido construida bajo el reinado de Alhamar, 
forma hoy parte de las armas de Granada, 
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porque según dice un autor local, el sonido 
de la campana producía en 1483 un efecto 
prodigioso sobre los habitantes de la ciudad, 
dándoles un valor sobrenatural para rechazar 
las tropas que la sitiaban. 

Después de franquear una puerta baja, 
subimos una estrecha escalera que conduce á 
la plataforma de la Torre, y una vez allí, que-
damos deslumhradas ante el más espléndido 
paisaje. A nuestros piés, Granada, sobresalien-
do los campanarios de sus cien iglesias; más 
lejos, las montañas que dominan la ciudad, 
coronadas de nevadas crestas. 

Como un marco de follaje tiende la inmens a 
vega su espléndido tapiz de siete leguas, en cu-
yo verdor lucen, como movibles y plateadas 
Culebras, multitud de arroyuelos, presididos 
por el Genil y el Darro, que ciñen la morisca 
ciudad arrullándola aún con sus árabes can-
ciones. Cada una de las numerosas montañas 
que sirven de horizonte áes te paisaje, único 
en el mundo, tiene un nombre célebre en la 
historia de Granada. La más próxima es la 
sierra Elvira, citna de la ciudad Fenicia. A 
nuestra izquierda, el magestuoso Muley-Hacen 
y las nevadas cimas de las Alpujarras, que se 
confunden por gradaciones insensibles con las 
rosadas nubes que se ciernen sobre el horizon-
te. Más lejos aún, las montañas de A l h a m a y 
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la sierra Tejea , con sus ra ras cor taduras , y 
por último, la r edonda cumbre del monte Pa -
rapanda , muy conocido de los labradores de 
la Vega, para los cuales es como un colosal 
barómet ro : no hay un granadino que al ver 
la montaña co ronada de nubes no repi ta el 
popular proverbio: 

" C u a n d o P a r a p a n d a se pone la montera , 
Llueve, aunque Dios no quiera, , . 
A la derecha , confundiéndose con las ne -

blinas del lejano horizonte se divisa apenas 
la s ierra de Martos á cuyo pié está edificada 
|aén . 

* * * 

El día p r imero de año, las muchachas no 
dejan nunca de subir á la to r re de la Vela, 
po rque según una vieja tradición, las que to-
can la campana se casan en el año,y se agrega , 
que la que toca más fuer te es la favorecida 
con el mejor marido. Se puede imaginar la 
batahola que se armará en lo alto de la famosa 
Tor re , donde ondeó por vez p r imera el pen-
dón morado de Castilla. 

— ¿ D ó n d e vamos ahora? p r e g u n t á b a m o s al 
descender por la es t recha y ruinosa esca-
lera. 

— A l Genera l i fe—nos contes taron las P r o -
fesoras. 

El Generalife está también, como el Pa lac io 
á rabe , den t ro del recinto de las fortificaciones 
de la Aihambra, Pasamos , pa ra dirigirnos allí. 



por la puerta Judieiaria en la que dicen ad-
ministraba justicia un Cabdi árabe; dejando 
á la derecha la fuente de Carlos V, seguimos 
por unas encantadoras avenidas de cipreses, 
caprichosamente entrelazados y llegamos al 
"galán Generalife„como le llamó el poeta. Pre-
via la entrega del permiso, seguimos un cami-
no flanqueando por frondosos árboles que 
conduce á la casa, antiguo palacio de recreo 
de los reyes árabes cuya etimología significa 
"jardín del arquitecto,,. 

Se pasa, al entrar al Generalife, por unas 
galerías cuyos ornamentos en estuco son del 
más puro estilo árabe. El patio que forma la 
entrada del bonito palacio, está ocupado por 
un gran estanque, lleno de agua transparente, 
donde se reflejan los laureles, y los frondosos 
tejos se encorvan hasta formar una arcada de 
verdura. Paralelamente al baño seguimos una 
calería, hasta llegar á un mirador desde donde 
o " o 

se divisa todo el conjunto de la Alhambra, 
y se domina el recinto fortificado del pala-
cio morisco. Al mirar las espesas murallas y 
las grandes masas de sus torres cuadradas, 
nadie adivinaría que encierran tan delicadas 
obras maestras, dado su exterior rudo y hasta 
mezquino. 

En la extremidad opuesta á la entrada es-
tá el palacio del Generalife, propiamente di-
cho. A pesar de su espléndida posición y de 



su ornamentación puramente oriental, no 
ofrece ninguna sorpresa, después que se ha 
visitado la Aihambra. 

El exterior es de la mayor simplicidad; las 
salas, poco numerosas, están apenas amue-
bladas. En una de ellas vimos muchos retra-
tos, muy poco artísticos por cierto, y en ami-
gable compañía los que vivos fueron crueles 
enemigos. Allí, se encuentran tranquilos y 
juntos Boabdil el Chico y Gonzálo de Cor-
dobá. 

También vimos un árbol genealógico de 
'a familia Parabicini, que reside en Génova, á 
la que pertenece el Marqués de Campotejar, 
actual propietario del Generalife, que no lo 
habita nunca y lo deja á cargo de un admi-
nistrador, cuyos empleados no perdonan la 
propina, y, si no es espléndida... ¡ponen una 
cara..! 

Siguiendo el árbol referido, la familia Para-
bicini, desciende de un príncipe musulmán 
llamado Sidi-Aya, que convertidoal cristianis-
mo en la época del sitio de Granada, ayudó 
mucho á los españoles. 

Se hace ver á los visitantes en uno de los 
jardines el "Ciprés de la Sultana,,. Es éste 
un árbol gigantesco y á su sombra, según la 
tradición, se sentaba la Sultana Zoraya, la 
célebre renegada, cuando fué sorprendida en 
conversación familiar con un abencerraje, por 



un miembro de la t r ibu de Gómeles , hecho 
que ha mot ivado orientales y fantásticas le-
yendas . 

L o que, sobre todo, hace del Generalife un 
lugar delicioso, es la abundancia ex t raord ina-
ria de sus aguas, j a m á s la pasión de los moros 
por el líquido e lemento se ha most rado con 
más encanto; baños, fuentes, juegos de agua, 
surt idores; no se puede andar dos pasos sin 
encont rar pequeños canales ó m u r m u r a n t e s 
arroyuelos ó magníficos e s t ánqucsde agua lim-
pia y cristalina, sobre los cuales se t iende 
tupida bóveda de frondosos ramajes . 

Los moros pa ra ob tener un gran caudal de 
aguas hicieron una sangría al Da r ro á dos le-
g u a s de allí y sus líquidas aguas fueron al 
General i fe por medio de un canal ó acequia, 
a t ravesando la colina l lamada C e r r o del Sol. 

Había igualmente en t iempo de los árabes 
un viaducto que unía al Generalife con el pa-
lacio de la Alhambra , lo que evi taba descen-
der la cuesta de los molinos y volver á subir 
por un ribazo escarpado. De tal viaducto ape-
nas si quedan hoy restos como tampoco que-
dan de otras muchas obras que han sido des-
truidas por el soplo implacable del t iempo. 

L o que no olvidaré jamás, es el espectácul o 
soberbio y grandioso que se admira desde el 
alto mirador del Generalife; para descubri r lo 
sería preciso tener la guzla del poe ta can to r 
de Granada , tan conocido de todas nosotras 
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sob re todo , de sde que hemos hecho la e x c u r -
sión. 

P r e t e n d i m o s dejar t ambién u n a huella inde-
leble de n u e s t r o paso por el pa lac io encan-
t a d o de los r e y e s nazari tas; p e r o fué en vano 
nues t ro e m p e ñ o , tal es el n ú m e r o de n o m -
bres escr i tos en las p a r e d e s del c i t ado mira-
dor . Ingleses, a lemanes , f ranceses , italianos, 
rusos todos los pueblos del m u n d o han en -
viado viajeros á Granada , así lo d e m u e s t r a n 
las p a r e d e s de sus m o n u m e n t o s m á s cé l eb re s 
y m u y espec ia lmen te las del "Mirador de la 
Reina, , así c o m o las del General i fe , cua j adas 
de n o m b r e s escr i tos en todos los idiomas. 

Una de mis c o m p a ñ e r a s escr ibió sobre o t r a 
inscr ipción lo s iguiente: " P o r la e x c u i s i ó n es-
colar de la N " r m a i de Maes t ras de Málaga á 
5 de Mayo de 1903 . 

Y o firmé esc r ib iendo muy ufana . 

Josr.nxA MARTINEZ 



T , T r e T i r s i 6 n E s c o l a r 

L A C A T E D R A L 

| E \ dia cuat ro de Mayo, nues t ra pr imera 
visita fué para la Catedra l , s i tuada en 

siticTllano y en el cen t ro de la población. 
H é aquí lo que ace rca de ella encuen t ro en 

mis "no tas de viaje»: Este monumen to del a r t e 
cristiano empezó á construirse en mil quinien-
tos veintinueve bajo la dirección del célebre 
arqui tec to Diego de Siloe y se abr ió al culto 
sin concluir aún en Agos to de mil quinientos 
sesenta. 

Cont inuó después la obra lentamente , has-
ta el año de mil seiscientos t reinta y nueve , 
en que se concluyó, bajo la dirección de Juan 
de O r e a , uno de los sabios artífices que t ra-
ba jaron en el Palacio de Carlos V. 

La fachada principal que mira á la plaza 
de las Pasiegas tiene t res puer tas que corres-
ponden á las t res naves interiores. Los ador-





nos de eíla consisten en cuat ro pilastras refor-
zadas que sostienen una cornisa en la cual 
hay cuat ro estatuas alegóricas de grandes 
dimensiones. En lo alto de las pilastras, por 
bajo de la cornisa, hay cua t ro medallones que 
represen tan los evangelistas; el segundo cuer-
po está sostenido también por pilastras; des-
cansan sobre estas dos cuerpos col aten-al es y 
otro en medio más suntuoso; en la clave del 
arco central hay una cruz de hierro y pirámi-
des y candelabros á los lados. 

L a altura es de t reinta y nueve pies castella-
nos. Sobre el arco central , hay un medallón 
circular con un buen relieve que represen ta 
el misterio de la Encarnación, titular del tem-
plo. 

Sobre el medallón y tocando la cornisa, se 
lee en un tar je tón " A v e .María,, inserción que 
t iene un glorioso abolengo. 

Todas las bóvedas están sostenidas por pi-
lares de columnas de estilo corintio, que se 
agrupan de cuat ro en cua t ro sobre sus pilas-
tras. El estilo arquitectónico es el greco-ro-
mano, severo y majestuoso. Las capillas del 
cuerpo principal, están formadas por caseto-
nes en sus bóvedas con molduras labradas y 
llorones y también sobre los arcos hay tar je-
tones en la clave y círculos en las enjutas. 

El cornisamento es muy sencillo; las ven-
tanas se agrupan de t res en t res debajo de los 
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arcos y están bien distribuidas para la buena 

iluminación. . 

1 .as puer tas laterales están menos labradas. 
Sob re la de la derecha , hay un : bajo relieve 
que represen ta la visitación y sobre la de . la 
izquierda otro igual que represen ta la Asun-
ción de Nuest ra Señora . 

Consta el templo de cinco naves y la cen-
tral está in terrumpida con el coro á la mane-
gótica. 

El templo t iene ^ c h ^ v ' p u e r t a s ; t res á la 
fachada principal mirando á Poniente; dos a] 
N. de las cuales, la l lamada del Pe rdón está 
muy decorada con adornos platerescos; la del 
Colegio Eclesiástico, la de la Capilla Peal y 
la del Sagrar io . 

La Capilla Mavor, que sin duda es una de 
las obras en qu;j Diego de Siloe demos t ró 
más habilidad y maestría, está sostenida so-
bre veintitrés columnas de o rden corintio co-
locadas en dos órdenes . 

Por un cal 1 ej o n c i t < > i o r m a do por dos r ej as 
sencillas, se atraviesa el c rucero y se comuni-
ca el coro con la ex rp resada Capilla Mayor. 

La sillería es mediana; mitad gótica y mitad 
moderna . El facistol fue hecho por trazos del 
racionero ( ' ano y en él se colocan los libros 
del coro sembrados de viñetas y otros capri-
chos. 



Por último, debajo del coro, en una bóveda 
que sirve de panteón, está enterrado el céle-
bre pintor y escultor Granadino Alonso Cano. 

M A R T I N A L O P E Z O C H O A . 

(ALUMNA O«L SEGUNDO CURSO DEL GRADO ELEMENTAD 



En las ^Escuelas del Ave-Maria: 

(DE MIS APUNTES) 

en Granada, "Para í so de la Tierra,* 
como la llamó Zorrilla, monumentos 

artísticos a».te cuya belleza se extasía llena 
de admiración el alma; pero no he de ocupar-
me de ellos, y si de una institución pedagó-
gica, notable , por muchos conceptos; de las 
Escue las del Ave-María, obra hermosa, que 
pe rpe tua rá s iempre el nombre de su ilustre 
fundador . 

Los habitantes de las callejuelas inmedia-
tas, a! camino del Sacro Monte se asomaban á 
las puer tas pa ra vernos: " ¡Cuánta inglesa!,, 
decían, sonriendo por anticipado á las propi-
nas, y por momen tos aumentaba la escolta de 
desar rapados gitanillos de morena cara y ojos 
brillantes como ascuas. 

Una graciosa chicuela se acercó á ofrecer-
nos, en venta legal, barat i jas " m u pesiosas,, 



y otras, á c a m b i o de u n a "perril la, , , nos pro-
metían un completo reper tor io de sus tangos 
y típicos bailes. 

Vive en Granada una ve rdade ra tr ibu de 
gitanos agrupados y organizados ba jo la 
autor idad de jefes propios, restos de aquella 
inmigración de los parias, que desde la India 
vino hacía Occ iden te A disfrutar en t re maho-
metanos) ' cristianos de la l ibertad que ios 
suyos le negaran . 

Por un contras te de la suer te , el núcleo ma-
yor de estas gentes ,nuest ros hermanos de raza 
según la ciencia, vino á es tablecerse en el es-
pacio que media én t re los poéticosbosquecil los 
que rodean la mágica mansión de ios ant iguos 
r eyes moros y la Universidad del Sacromontc ; 
es 'decir , al lado de la cultura y de la civiliza-
c i ó n cristiana puede verse la barbar ie , si bien 
a tenuada por la influencia que e jercen las es-
cuelas fundadas por el Sr . Manjón en las 
cuevas mismas de los gitanos. 

Los edificios que los forman son modestos; 
pe ro en cambio la naturaleza que los rodea y 
envuelve, es de lo más hermoso de la t ierra; 
seis cá rmenes tendidos á orillas del D a r r o que 

los arrulla con sus rumores . 
Los pr imeros t rabajos escolares que vimos 

fueron de Geografía , mater ia que sirve de 
base á muy var iados conocimientos. En un 
jardín alrededor de cuyos muros hay g randes 
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mapas pintados al óleo, está t razado en el sue-
lo el de España; los límites se forman por 
ebónibus; las cordilleras, con piedras y t ierras 
m á s alzadas; las diversas regiones con ladri-
llos, y las capitales con tiestos ó macetas . 
Zaragoza está indicada por una columna coro-
nada por una imagen de la Virgen del Pilar. 

Un niño describió los límites de España, 
cruzándola en todas direcciones; ocho ó diez 
cogidos de las manos formaban las cordil leras 
más importantes; otros seguían el curso de los 
rios de pr imer orden y unos cuantos simula-
ban su curso por las regiones. Empleando la 
misma forma de enseñanza ap renden las pro-
ducciones, el clima, los cantos p o p u l a r e s y el 
carác ter de los habi tantes de cada provincia; 
con la part icularidad de que hablan en pr ime-
ra persona como si la región estuviera r ep re -
sentada en ellos. La Geografía, es objeto de 
cariñosa predilección, á juzgar por las prác t i -
cas que e jecutaron los niños en nues t ra pre-
sencia y por el abundante y variado menage 
de que se dispone para su enseñanza intuitiva. 

En otra par te del jardín, dieron una clase 
de Historia de España en forma muy original 
y nueva; en un cuadro hecho en el suelo, á 
imitación del juego que los niños llaman de 
la " r aya honda, , , están indicados los dos acto-
res de la Historia, Dios y la Humanidad . Dios 



se encuentra representado por un triángulo 
comprendido en una circunsferencia con dos 
letras "a y z„; estas letras, primera y última 
del alfabeto, significan que Dios, principio y 
fin de todas las cosas, no tiene principio m 
fin como la circunsferencia; pues un es sólo 
Dios y tres personas.... lo mismo que el trián-
gulo es una sóla figura y tiene tres ángulos. 

La otra par te del cuadro, que comprende 
la Humanidad, se divide en tres edades , y en 
cada edad, por medio de rayas de distintos 
tamaños, están indicadas las invasiones más 
principales y los grandes hombres que en 

ellas se distinguieron. 
•Personalizar la Historia, como dice el señor 

Manjón, "es hacer de cada personilla un per-
sonage,,. En efecto, conservados individual-
mente en la memoria de los niños, hechos 
notables de los personajes más importantes, 
los repiten en forma de monólogo y con la 
ilusión de creerse, siquiera sea momentánea-
mente, reyes ó héroes, aprenden con suma 
facilidad, según el ideal que persigue la mo-
derna Pedagogía. 

La Aritmética se enseña en la siguiente 
forma: cada niño hace el papel de una cifra ó 
guarismo, y representando ¡untos las cantida-
des, suman, restan, etc.. por medio de com-
binaciones ingeniosas que mirábamos Con 



curiosidad,cuando fuimos sorprendidas por los 
sonidos de la orquesta intantil. 

Más todo no ha de ser rendir culto á ta 
c i e n c i a ; a l g o , a u n q u e no lo q u e s e debe, nos 

hemos de ocupar de Dios, del Supremo Ha-
cedor que todo nos lo ha dado. 

En las escuelas del Ave Maria se cumple 
con tan santa obligación; si todo el dia están 
recibiendo conocimientos y beneficios, justo 
es que dediquen algún tiempo al culto. 

En Mayo no pueden faltar á la Virgen las 
flores oirecidas cariñosamente por el mundo 
infantil, y tras él penetramos en ta espaciosa y 
modesta capilla. Un niño guiaba el rosario y 
el ambiente se pobló de voces angelicales, 
mientras depositaban á los pies de la Virgen 
las flores por ellos mismos cultivadas en los 
cármenes. 

Todas las niñas llevan un "diario,, particu-
lar en el que escriben las impresiones del día; 
vimos algunos muy curiosos. 

En el taller de costura, las muchachas ma~ 
yorcitas mostraban su destreza en el manejo 
de las máquinas, en el corte y en la confec-
ción de ropas de todas ciases. 

También vimos la cocina, en la que las ni-
ñas completan la preparación para la vida do-
méstica, aprendiendo prácticamente el subs-
tancioso arte culinario. 

Cuando las lluvias ó nevadas impiden dar 



la enseñanza al aire libre, se hace uso de 
salones dest inados al efecto; pe ro de a c u e r d o 
con las modernas corr iente i de la Pedagogía , 
allí no.se crian "plantas de estufa,, . El señor 
Manjón t ra ta de formar hombres y muje res 
fuer tes que no t eman al sol ni al frío, así que 
la vida escolar es al aire libre casi s iempre. 

.Sería interminable describir todo lo bueno 
que cont ienen dichas escuelas; diré finalmente 
que los niños son educados para los di ferentes 
oficios, según sus apt i tudes. Allí donde t o d o 
es vir tud y honesto placer, se educa p a r a el 
sacrificio y para las con t ra r iedades de la vida; 
á no matar fuera del campo de batalla, y á 
morir si preciso fuese, por Dios, la bandera 
de la pa t r ia y la fidelidad ju rada ante los al-
ta res . 

Los métodos y procedimientos empleados 
por el Sr . Manjón son los mejores que se 
conocen entre los más acredi tados de Europa 
y muchos puramente originales del ilustre 
fundador . 

En las Escuelas del Ave-María , se enseña 
deleitando, y la instrucción es un medio de 
educación; se atesora en los entendimientos 
y se fortalecen los cuerpos . Además , el niño 
t e educa en pe rmanen te contacto con la na-
turaleza, al sol. a' aire libre, en t re árboles y 
flores, t omando par te en los t rabajos agríco-
las, y sobre todo se educa en un ambiente , 
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de cristiana p iedad y de amor á la patr ia que 
encantan y cautivan. 

Y para que tan admirable cuadro t enga 
feliz marco en que encer ra r se allí todos oyen 
misa pidiendo por la Iglesia, la Patr ia y has-
ta por los enemigos. 

Contemplando tan alta empresa pa rece 
imposible que sea obra de un solo hombre , 
tan piadoso como sabio, en quien se auna la 
car idad del santo con la resolución del civili-
zador; hombre que acometió tan ar r iesgada 
empresa de llevar la luz del Evangelio y difun-
dir la cultura. 

El favor de Dios ha caído á manos llenas 
sobre la piadosa obra, y han bastado algunos 
años para qne las escuelas abarquen numero-
sos cá rmenes y jardines a lbergando en ellos 
más de "seis mil,' c r ia turas de ambos sexos , 
que encuent ran allí p iedad, ilustración, vesti-
dos y alimentos. 

¿Qué más puede pedirse al esfuerzo de un 
solo hombre , y cómo no admirar al Sr , Man-
jón? 

A U R K L I A G A R C I A M A G A R I Ñ O 

Junio 30-1903 . 





UNA EXCURSIÓN ESCOLAR 

Resumen de impresiones 

" iGranada l C iudad bend i t a 
Rec l inada sobre flores, 
Quien no ha visto tus (>rimore§ 
N o vló luz, ni gozó bien,,. 

ZORRILLA. 
I 

E L T l J k J H 

L E G R E , r i s u e t V . l a vega de Málaga m u e s t r a 
su floraeihuberanle, a g i t a d a por e! aire, 

t i b io al q u e pa recen c a l d e a r l o s m a d u r o s f r u t o s 
de l i m o n e r o s y n a r a n j o s c u y o co lo r d o r a d o d e 
a s c u a s r e s a ' t a s o b r e el v e r d e i n t e n s e d e 'os va -
lles. 

N o le jos de su p u n t o de p a r t i d a , la v ía f é r r e a 
s i g u e la d e p r e s i ó n del G u a d a i o r c e . La negra 
s e r p i e n t e q u e r u g e y la s e r p i e n t e de p ' a t a q u e 
m u r m u r a , c a m i n a n , s e a r r a s t r a n u n i d a s , a t r a -

v 



v i e s a n l a c a m p i ñ a . l l e v a n d o la u n a ' a f e r t i l i d a d , 

el p rog re s© l a o t r a . 
E s t r u e n d o de h i e r r o s q u e c h o c a n e n t r e sí; 

d e l g a d a s b a r r a s q u e p a s a n r á p i d a m e n t e , m a -
r e a n d o l a vis ta . . . 

L u e g o , e l t r e n v u e l v e á su s o r d o t r e p i d a r , y 
se e s c u c h a el d u l c e r u m o r de! río, c u y a s J o n d a s 
b r i l l a n a l so i c o m o e s c a m a s , c o n s t a n t e m e n t e 
a g i t a d a s por t e n u e s c a r c a j a d a s m i s t e r i o s a s 

Desde P i z a r r a n o s i n t e r n a m o s en Ja S i e r r a ; 
en Alora , el t r e n a t r a ? í e s a el p r i m e r túne l , y 
d e j a n d o t r a s de sí l a s f r o n d o s a s v e g a s , so in-
t e r n a en a b r u p t a s p r o f u n d i d a d e s , a t r a v i e s a l a s 
m o n t a ñ a s e n v u e l t o en s u a l i e n t o de fuego , l á n . 
z a s e a t r e v i d o s o b r e a r r i e s g a d o p u e n t e , b a j o el 
c u a l y á m u c h o s m e t r o s de p r o f u n d i d a d , el G u a -
d a l o r c e r e t u e r c e e n t r e l a s p ' e d r a s s u s n u m e r o -
s o s r a m a ' e s , y s a l e al flj t r i u n f a n t e , d e s l i z a n 
d o s e s u a v e m e n t e p o r d e l i c i o s a p r a d e r a , p a r a 
v o l v e r de n u e v o á s u m e r g i r s e en la s o m b r a , c o n 
a r r e b a t o s de loco corcel . 

El p a i s a j e c a m b i a de c o n t i n u o , p r e s e n t a n d o á 
l a v i s t a e fec tos s i e m p r e v a r i a d o s , s i e m p r e n u e -
vos , ^ s u c e d i e n d o á l a s t i n i eb l a s , orp i l u m i n a , 
d o s va l les , y a b a r r a n c o s p r o f u n d o s , don le l a s 
g i g a n t e s c a s r o c a s a m e n a z a n a p l a s t a r al t r e n 
con s u m o l e i n m e n s a . 

H a y e n e s t a d e s e n f r e n a d a c a r r e r a , en e s t e 
c o n t i n u o p e l i g r o en q u e el t ren p a r e c e g o z a r s e , 
a lgo g r a n d i o s o , s u b l i m e , q u e a r r e b a t a . C r e e r í a -
s e q u e el e je de la T i e r r a d e s q u i c i a d o , la hace gi-
r a r con r a p i d e z , s u c e d i é n d o s e v e r t i g l n o s a m e n 
te el d í a y l a noche , l a s s o m b r a s y la luz por el 
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e x t r a ñ o c a p r i c h o de e s e m o n s t r u o q u e c o r r e 
d e s e s p e r a d o e n t r e h u m o y l l a m a s , e n t r e h o r r i -
b l e s r u g i d o s y gri íoa e s t r i d e n t e s . . . 

B o b a d i l i a . La c o n s t a n t e a f l u e n c i a d« v i a j e r a s 
en d i s t i n t a s d i r e c c i o n e s , n o s h a c e c o n v e r t i r e n 
ba lcón de a n i m a d a c a ' l e l a s v e n t a n i l l a s de l co • 
che, y en t a n t o q u e l a s c e s t a s ven a b r i r s e e n o r -
m e b r e c h a en los m a n j a r e s , n o s o t r a s g o z a m o s 
con el c o n t i n u o ir y ven i r de t i p o s e x t r a ñ o s d e 
t o i a s l a s p r o v i n c i a s y n a c i o n e s , con la a l g a r a -
bía de l a s ó r d e n e s d a d a s en d i s t i n t o s i d i o m a s , 
l a s voces de los m o z o s , el r u i d o de los w a g o n e s , 
el g o l p e a r de l a s p o r t e z u e l a s , los s i l b i d o s d e 
a l g u n a l o c o m o t o r a , !a c a m p a n a a n u n c i a n d o l a s 
s a l i d a s y el m o v i m i e n t o de i n n ú m e r o s p i e s , 
o b l i g a d o s á p o n e r en e j e rc i c io t o d a s u hab i l i -
d a d p a r a l i b r a r á s u s r e s p e c t i v o s d u e ñ o s de i o s 
e m p u j o n e s , c a í d a s , t r o p i e z o s y g o l p e s c o n t i n u o s 
con los c o n d u c t o r e s de b u ' t o s , c a r r e t i l l a s y 
d e m á s e s t o r b o s . 

ECaóe l t r en n u e v a m e n t e á a n d a r «con u n r u -
g i r de fiera e n c a d e n a la», y c a m b i a n d o p o r la di-
recc ión E s t e la N o r o e s t e q u e a n t e s l l e v a b a , s i n 
a b a n d o n a r la m a r g e n del G u a d a l h o r c e , h i z o 
e s c a l a en A n t e q u e r a . 

E s t a h e r m o s a pob lac ión , e m p ' a z a d a a l p ié de 
r u i n o s o ca s t i l l o - o b r a q u e se a t r i b u y e á i o s ro-
m a n o s — t i e n d e h a c i a el Oeste, la r i c a a l f o m b r a 
de¿su d e l i c i o s a vega , d e b i d a s e g ú n s e c r e e é l a 
d e s e c a c i ó n de un l ago t e r c i a r i o . En s u t é r m i n o 
y ce rca de F u e n t e P i e d r a ex i s t e u n a g r a n l a g u r 
n a s a l i n a . La r i q u e z a y h e r m o s u r a de s u s u e l o 
y la i m p o r t a n c i a h i s t ó r i c a q u e le h a d a d o el 



ha l l azgo de un c u r i o s í s i m o t e m p ' o d r u i d l c o . c o 
locan á A n t e q u e r a e n t r e l a s m á s n o t a b l e s cu . 

d a d e s de A n d a l u c í a . 
Al a l e j a r n o s de d i c h a pob lac ión d i v i s a r n o s a 

Pella de ios E n a m o r a d o s . V a g a m e n t e azu a l a 
por la d i s t a n c i a q u e todav ia nos s e p a r a de e l la , 
a l za su mole, s e m e j a n t e á un perfi l h u m a n o , 
m i r a n d o s i e m p r e al cielo, d o n d e vió d e s a p a r e -
ce r , l a s a l m a s que , s e g ú n poét ica t r a d i c i ó n , r e a . 

t i za ron a m o r o s o sac r i f i c io . . . 
Pe ro bien p r o n t o s e d i s i p a el e n c a n t o . El t r e n 

b o r d e a la roca, s a l u d á n d o l a con e s t r i d e n t e 
s i lb ido y al d e t e n e r s e u n o s m l n u t o a en la e s ta -
ción s i t u a d a á s u s p l a n t a s , p i é r d e n s e los d e t a -
l les del s e v e r o r o s t r o y só lo se vé la P e ñ a infor-
m e t r i s te , e r i z a d a de s e c o s m a t o r r a l e s . 

D e s p u é s d é l a P e ñ a , A r c h i d o n a , la «Ant igua 
Señora», la «Reina de los Alcázares»: luego,Sal i -
n a s , Rio F r ío , y a b a n d o n a n d o el val le del Gua-
d a l h o r c e p a r a s e g u i r el de l Genil , a r r i b a m o s a 

Loja 
H á l l a s e e s t a c i u d a d , la p r i m e r a de su p r o v i n -

c i a d e s p u é s de la cap i ta l , h u n d i d a e n t r e f r a g o . 

s a s m o n t a n a s q u e en su d e r r e d o r f o r m a n anf l -

t e a t r o 
Al d e t e n e r n o s en e l la , el sol , a n t e s ocu l to por 

d e n s a c a p a de n u b e s , c o m i e n z a á d e s g a r r a r l a s , 
, a n d a n d o u n a flecha d e o r o q u e v á á c l a v a r s e en 
la p a t r i a de Na rv l ez . I l u m i n a d a por l o s ú l t i m o s 
r a v o s s o l a r e s o s t e n t a s u s c a s a s e s c ^ o n a d a » en 
la m o n t a r í a , s u s ca l l e s t o r t u o s a s , s o b r e a s cua -
¡ e s ™ e l evan t a , a m e n a z a d o r a , la a l t a s i e r r a . í 
d e l a n t e de e " a , h a s t a el c a m i n o de h l e r r o . s e 



e x t i e n d e l a v e g a , s u r c a d a p o r el Geni ) , f é r t i l , 
g r a c i o s a en t o d o el e s p ' e n d o r d e l a p r i m a v e r a , 
c o n l a s c o m b i n a c i o n e s d e s u s m i l c o l o r e s , b a j o 
, a s f e c u n d a n t e s l i g r i m a , d e l a r e c i e n t e l l u v i a . 

D e s p u é s d e e s t a ú l t i m a m i r a d a de l s o l al h u n -
d i r s e e n el o c a s o , a b a n d o n a m o s l a s v e n t a n ü . a s 
y n o s r e p ' e g a m o s en l o s a s i e n t o s . 

S in e m b a r g o , n u e s t r a s m i r a d a s , a t r a v e s a n d o 
la s o m b r a , d e s p i e r t a n a n t i g u o s h e c h o s h e r ó i 
eos , g r a n d e s h a z a ñ a s d e a s q u e f u é t e a t r o S a n -
t a Fé, l a e s t a c i ó n m i s i n m e d i a t a á G r a n a d a , l a 
c i u d a d c é l e b r e , f ú n d a l a p o r a q u e l l a R e i n a á 
q u i e n n o i n t i m i d a r o n los g r a n d e s o b s t á c u l o s ni 

d e s a l e n t a r o n l a s t r a i c i o n e s , p o r a q u e l l a , e g r e g i e 
d a m a d e i n s u p e r a b l e m a g e s t a d q u e T iendo 
c o n s u m i r s e e n t r e l a s l l a m a s l a s t i e n d a s d e s u 

e j é rc i to , l e v a n t ó u n c a m p a m e n t o de p i e d r a , a n -

te l a s m i r a d a s a t ó n i t a s de s u s a t e m o r i z a d o s 

e n e m i g o s . 



8 6 

I I 

& J k V E G A O E y k t f Á X H N . A 

tO B B E la torre de la Vela , v i m o s en con 
j u n t o , y en toda su e s p l é n d i d a h e r m o s u * 

sa, la vega de G r a n a d a . 
V a s t o c i r cu lo de m o n t a ñ a s la r o d e a , c o m o 

q u e r i e n d o o c u l t a r á los o j o s p r o f a n o s el r .co 
v e r j e l , 

« c u y o s m á g i c o s j a r d i n e s 
con s u s m a n o s de j a z m i n e s 
c u l t i v ó c e l e s t e hur í» , 

s e g ú n « c a n t a b a el i n m o r t a l Zor r i l l a . 
A l a i z q u i e r d a de la To r r e , S i e r r a N e v a d a , e n • 

v u e l t a en s u m a n t o de a r m i ñ o , h u n d e s u s m á s 
a l t o s p icos , M u l e y - H a c e n y Ve le t a , en l a s nu • 
b e s q u e los c o r o n a n con un p e n a c h o de b l a n c a s 
p l u m a s . O t r a s m o n t a ñ a s a p a r e c e n d e l a n t e t 

s u r c a d o s u t i n t e v io láceo p o r r o s a d a s l í n e a s , y 
con t a s c i m a s c u b i e r t a s de n ieve^y m á s a b a j o 
r e d o n d a s l o m a s v e r d e s s e f u n d e n con el i n t e n -
s o e s m e r a l d a de ia v e g a . 

E n m e d i o de la l l a n u r a , a p a r e c e á r i d a , y t r i s -
te S i e r r a E lv i r a , e n c e r r a n d o en s u s e n o los p r e -
c i o s o s m á r m o l e s l l a m a d o s q u i z á s á h e r m o s e a r 
c i u d a d e s y pa l ac ios , ó á s e r m o d e l a d o s p o r l a 
m a n o d i v i n a del g e n i o . 

A l a s f a l d a s d é l a s m o n t a ñ a s s e e x t i e n d e la 
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v e g a , «verjel a m e n í s i m o , d o n d e l a s f r u t a s s e 
s u c e d e n s in i n t e r r u p c i ó n y d o n d e s e e n c a n t a n 
l a s c r i a t u r a s » . 

En s u s 120 k i l ó m e t r o s de c i r c u n s f e r e n c i a ere 
cen en r i c a p r o f u s i ó n c e r e a ' e s y l e g u m b r e s , fio-
r e s y f r u t a s . L a s e s b e l t a s e s p i g a s ye^g ' i en s u s 
t a l los v e r d e s aún , ¡que h a n de d e s g r a n a r s e en b o -
t o n e s de oro; los o ' i v o s en g e o m é t r i c a s h i l e r a s , 
l u c e n s u s e p a s c e n i c i e n t a s ; ' a s c e p a s s e v i s t e n 
de v e r d e s p á m p a n o s ; a q u í y a lá, en c u a d r o s co 
r r ee to s , c u b r e n ' a t i e r r a el maiz , e\ mijo, el c e n 
t e ñ o , el l ino, ex c á ñ a m o y la r e m o ' a c h a . 

E n t r e la t i e r r a c u l t i v a d a , b l a n q u e a n n u m e r o 
s o s p u e b ' e c i t o s ; s a c u d e n a ' v i en to s u s m e l e n a s 
de h u m o l a s a1 t a s c h i m e n e a s de l a s f á b r i c a s 
a z u c a r e r a s ; l ucen s u s p i n t o r e s c a s y v a r i a d a s 
f o r m a s l a s c a s a s de r e c r e o y d e s c o l l a n d o s o b r e 
el i n c o m p a r a b l e p a i s a j e c m la figura de u n a 
g r a n a d a a b i e r t a — q u e j u s t i f i c a su n o m b r e — ' a 
r e i n a de l a s flores s e m u e s t r a s o n r i e n t e y s e 
d u c t o r a t e n i e n d o p o r a l f o m b r a su v e g a f e r a -
c í s i m a , por d o s e l , los a l t o s p icos de s a S i e r r a . 
D e s d e la T o r r e de la Vela e m p ' a z a d a en u n a d e 
a s s i e t e c o ' í n a s en q u e G r a n a d a , c o m o R o m a , 
t i ene a s i e n t o , d e s c ú b r e n s e l a s d e m á s e n s u a v e s 
o n d u l a c i o n e s . 

La v e r d e a l f o m b r a q u e c u b r e l a vega y i a s 
c o ' i n a s i n m e d i a t a s r o d e a á G r a n a d a corno un 
m a r en q u e e l la , ba je l o r g u l l o s o , s e m e c e d o m í * 
n a d o r a y t r i u n f a n t e . L a s r e v u e l t a s o l a s de e e m e 
r a M a la i n v a d e n , e s t a l l a n p o r d o q u i e r a , b e s a n -
do h u m i l d e s 1a f a l d a de S i e r r a E l v i r a — q u e 
e n m e i i o s e l e v a n t a , corno u n a i s l a — s e c o r o n a n 
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de i r i s a d a s e s p u m a s , a d q u i r i e n d o i n f i n i t a v a -
r i t d a d d e t o n o s e n u n d e r r o c h e d e v e r d o r , e n 
u n a s i n f o n í a s o b r e c u y o s m a t i c e s canta la nota ver-
de d' un bel limone in ftore,( 1) y h o l l a d a s p o r i n m ó v i -
les v e l a s = - q u e t a l e s p a r e c e n l a s a l d e a s e s p a r c í -
d a s e n e l l a s — l a s o b s c u r a s m a s a s o n d u l a n , s e 
r i z a n , s e a r r a s t r a n y s u b e n p o r fin a l c ie lo , 
a r r o g a n t e s , s o b e r b i a s , e n t a n q u í s i m a s m o n t a -
ñ a s de n ieve , c r e s t a s g a l l a r d a s d e l a s i n m e n s a s 
o l a s , 

A r r i b a , s o b r e l a s n u b e s , r o t a s á t r e c h o s , ei s o l 
d e r r a m a h a c e s d e r a y o s q u e i l u m i n a n el c a m p o 
d e e s a l u z d e s l u m b r a n t e y l l e n a de a l e g r í a , de 
esa l u z q u e , c o m o d i j o i n s p i r a d o va t e , c a n t o r d e 

G r a n a d a es , 
, . . ,«En l a s n u b e s , e s c a r l a t a , 

E n l a s n i v e a s c u m b r e s , p ' a t a 
Y o r o p á l i d o e n l a m i e s ; 
P e r l a s , n á c a r e s , t o p a c i o s 
E n l o s á r a b e s p a l a c i o s : 
Esmeraldas a susp iés» . 

D ' Amiuiicii». 
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i f í / r 0 M f > l 0 i í a s ' a s C Í U l 3 a r t e f : ' C U 5 U i m p o r t a n 
a t r a e á ia q u e Bécque r ñ a m ó « d e m o -

l edo ra» y p r o s a i c a m a n o de a c iv i l i zac ión» 
G r a n a d a t i ene en s u c e n t r a a n c h a s y h e r m o s a s 
c a l l e s , f á c i l e s a ' t r a n s i t o y & l a s e x i g e n c i a s h i -
g i é n i c a s , c ó m o d a s y c o n c e d a m o s q u e a u n b e -
l l as , a d o r n a d a s con b u e n o s ed ficios é i n t e 
r r u m p i d a su red p o r n u m e r o s a s p ' a z a s q u e 
c o m u n i c a n v ida , a l e g r í a y a i r e p u r o á l a p o -
b ' a c í ó n . 

No s u o e d e á G r a n a d a c o m o á o t r o s p u e b l o s 
m i s n u e v o s y m á s i m i t a d o r e s d é l o s e x t r a n -
j e r o s . 

A u n p o s e y e n d o v í a s a n e h a s y de e l e g a n t e s 
e d i f i c a c i o n e s , ' a i g u a l d a d en é s t a s n o e s t a n 
e x a c t a q u e s e a r a r o ver d o s c a s a s p r ó x i m a s d e 
d e s i g u a l a l t u r a y a s p e c t o y en c a m b i o l a s 
b u e n a s c o n s t r u c c i o n e s l l egan á t a i p u n t o e n 
m a g n i f i c e n c i a , q u e m á s bien m e r e c e n el n o m -
b r e de p a l ac ios . 

No e s , p o r t a n t o , u n a c i u a a d u n i f o r m a d a , c o m o 
un e jé rc i to , y c o m p u e s t a J e p a r t e s i d é n t i c a s y 
so lo b e l l a s por la a r m o n í a del c o n j u n t o ; e s u n a 
pob lac ión s e ñ o r i a l , m a j e s t u o s a , a r i s t o c r á t i c a , 



y l o s e d i f i c i o s r e b e ' a n l a s d i f é r e n c i a s d e c l a s e , 
a u n q u e se h a l l e n p r ó x i m o s , s in t e m o r á r o m -
p e r la s i m e t r í a . 

C o n s t i t u y e n el v e r d a d e r o c e n t r o , l a P u e r t a 
Real , h e r m o s a a n c h u r a , c u y o s u e l o f o r m a e m « 
b o v e d a d o s o b r e el Da r ro , y la ca l l e de los Re , e s 
Catól icos , a n c h a y l a r g a , b o r d e a d a d e m a g n fi-
e o s edi f ic ios y con s u a v e dec l ive , por i r s o b r e 

e l m e n c i o n a d o r ío . 
P e r o lo q u e o s t e n t a el s e l l o t íp ico de l a s c a l l e s 

g r a n a d i n a s , lo q n e en e l l a s m á s s e a d m i r a p e r 
s u poé t i co e n c a n t o s o n l o s b a r r i o s a n t i g u o s y 
los c á r m e n e s . 

E> Alba i c in , c o n s e r v a n io s u s t o r t u o s a s y e s -
t r e c h a s c a l l e j u e l a s , s u s c a s a s p i n t o r e s c a s , cu-
y a s v e n t a n a s , l l e n a s de m a c e t a s , p a r e c e n e s t a 
l i a r e n g e r a n i o s , c l a v e l e s y r o s a s , e o m o a l e g r e 
s o r t r i s a e n m e d i o de l a s t r i s t e s c a l l e j a s . En s u s 
a g u d a s e n c r u c i j a d a s no e s r a r o h a l l a r a l g u n a 
i m a g e n i l u m i n a d a por m e d r o s a y m e z q u i n a 
l á m p a r a . Ei Alba ic in , c o n s e r v á n d o s e m o r i s c o , 
e n u n m u d o r e p r o c h e á l a s c a ' l e s á s u s p i é s 
e s t e n d i d a s y h o l l a d a s p o r p a r a l e l o s r a í l s q u e 
m u y p r o n t o r e c o r r e r á m o d e r n o t r a n v í a . 

E s t e b a r r i o peéiieo y a n t i g u o , a u n e v ó c a s 
v i e j a s l e y e n d a s , t r a d i c i o n e s d e s a n g r i e n t a s 
l ides , n o c t u r n a s t r o v a s de a m o r . 

Los c á r m e n e s , p e n s i l e s d i v i n o s , s i e m p r e v e r -
des , s i e m p r e f lo r idos , e n t o n a n en s u l e n g u a j e 
r e s i e n t e , c o m o los b a r r i o s m o r i s c o s e n s u t r i s t e 
i d i o m a , d u ' c e s e n d e c h a s & la a n t i g u a S u l t a n a 
o c c i d e n t a l El q u e no h a y a c r ú z a l o e s t o s f r a -
g a n t e s j a r d i n e s , el q u e n o h a y a s e n t i d o l o s 
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a r r u l l o s d e l a s i n f i n i t a s f u e n t e s q u e d e r r a m a i i 
p o r t o d a s p a r t e s s u s a g u a s , en t r a n s p a r e n t e s 
t u ' e s , en h i lo s de d i a m a n t e s , en r i z a d a s c a b e -
l l e r a s de p l a t a ó en a r g e n t a d o s c o h e t e s q u 
h i e n d e n el c ie lo y caen d e s h e c h o s en l i g r i m a s 
s o Ir r e la m a r m ó r e a taza , d o n d e b u l l e n j u g u e -
t e a n d o los d o r a d o s peces i i l o s , no s a b e l o q u e 
e s bel leza! 

Es q u e no h a y a a s p i r a d o el p e n e t r a n t e a r o m a 
de t a n t a s flores, ni c o n t e m p l a d o é la luz e r e 
p u s c u l a r el p a n o r a m a d e l i c i o s o de la v e g a y 
l a s m o n t a ñ a s , el q u e no b a y a s a b o r e a d o l o s 
f r u t o s d e l i c i o s o s q u e é s t o s c á r m e n e s p r o d u c e n , 
ni v i v i d o en e s t o s s o ñ a d o s p a r a í s o s ; Id igno e s 
de c o m p a s i ó n ! En él p e n s a b a el poeta , c u a n d o 
dijo: «al n a c e r , d e b i ó cega r* . 

D a n t a m b i é n e n c a n t a d o r a t r a c t i v o & G r a n a d a 
s u s m a g n í f i c o s p a s e o s . L a C a r r e r a del G e n i ' , 
p r e c i o s o « b o u l e v a r d - g r a n a d i n o , el T r i u n f o , 
e n t r e c u y o s o m b r í o fo i la je se e l e / a , e s b e l t a y 
b l a n c a la i m a g e n de N u e s t r a S e ñ o r a , la q u e e n 
f u n e s t o d í a , v i e n d o m o r i r & s u s p i é s & ' a he ro í -
n a d e la L i b e r t a d , M a r i a n a P i n e d a - ^ c u y a e s t a : 

t u a se e n c u e n t r a en ' a p l a z a J e s u n o m b r e , 
~ ^ m o s t r ó , s e g ñ n d i jo el p o e t a , s u do lo r , y 

« te s t igo de a q u e l l a i n f a m i a , 
a i z ó su m a n t o de p i e d r a 
p a r a t a p a r s e la ca r a» . 

Él p a s e o de S a n S e b a s t i á n ó del V i o l ó n , e n l a 
r i b e r a i z q u i e r d a d e t Qaa t l , e de los T r i s t e s , a 
o r i l l a s de! D a r r o y los de l S a l ó n y la B o m b a , 
u n i d o s á l a s m u c h a s p ' a z a s y c a l l e s c o n a r b o -
l a d o y 4 los j a r d i n e s q u e d e n t r o de a p o b l a c i ó n 
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florecen, a l e g r a n y p u r i f i c a n el a m b i e n t e l le-
n á n d o l o de p e r f u m e s . 

R e c u e r d o l a i m p r e s i ó n i m b o r r a b l e q u e es-
t o s p a s e o s m e p r o d u j e r o n u n a d e e s a s m a ñ a n a s 
h ú m e d a s y a l e g r e s de la P r i m a v e r a g r a n a d i n a , 
en q u e la S u l t a n a d e s p i e r t a f r e s c a y j u g u e t o n a ; 
s e a b r e n l a s f i o r e s , r e b o s a n t e s de roc ío c u a l 
n a c a r a d a s c o n c h a s l l e n a s de p e r ' a s , el a i r e 
a g í t a l a s h o j a s con m i s t e r i o s o s e s t r e m e c i m i e n -
t o s y l a s m a r i p o s a s s e m e c e n s o b r e los ten u e s 
r a y o s del s o l . . . La P r i m a v e r a s e d e s b o r d a , d e s 
p l e g a n d o t o d a s s u s g a ' a s . 

A la o r i l l a del r i o '.as h o j a s s e b a ñ a . i en l a s on 
d a s El c é s p e d y el t r ébo l f o r m a n c o j i n e s de e s -
m e r a l d a q u e a u n p a r e c e n c o n s e r v a r l a h u e l l a 
de i p l é c o r v o de l o s f á u n o s H i e d r a s o b s c u r a s , 
d e u n v e r d e b r i l l a n t e , e s t r e c h a n con s u s r a m a s 
& l o s á r b o l e s , y el b r i l l o de s u s h o j a s g e o m é t r i -
c a s r e s a l t a s o b r e la n e g r u r a de l o s r u g o s o s 
t r o n c o s . O t r a s m á s c l a r a s y f i n a s , s e c u b r e n da 
c a m p a n i l l a s m o r a d a s . I n c l í n a n s e l o s á r b o l e s 
s u b r e el r io y a ' g u n o s m o j a n en él u n a r a m a 
d e s g a j a d a ó d u l c e m e n t e r e n d i d a al p e s o de s u 
f r o n d o s a h e r m o s u r a 

Un r o s a l rojo, a p e n a s a d h e r i d o a la t i e r r a , e x -
t i e n d e s u s l a r g u í s i m a s r a m a s s o b r e u n c i n a -
m o m o a ú n florido; le i n v a d e , lo c u b r e con u n 
r o p a j e de p ú r p u r a . C r e e r i a s e q u e un m h m o tron-
co l o s s u s t e n t a . 

P o r l a s t a p i a s de los c á r m e n e s la N a t u r a - e z 
e x h u b e r a n t e de v ida , s e d e s b o r d a en t o r r e n t e s 
floridos A la h u m e d a d y al c a l o r de la E s t a c i ó n 
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r e s p o n d e la t i e r r a f e c u n d a , - y P . o r a x é i n a victo-

r i o s a 
D é l o s r e c o r t a d o s b o j e s s u r g e n l a s r a m a s d e 

r o s a l e s t r e p a d o r e s ; b r o t a n Violetas ' y p e n s a 
m i e n t o s en los c a m i n o s , e n t r e l a a r e n a d o r a d a 
p o r el sol . L os á r b o l e s se c u b r e n de a r t í s t i c a s 
c o l g a d u r a s ; l a s c a m p a n i l l a s e ' e v a n s u s r a m a s , 
t r e p a n á l a s c o p a s y d e j a n c a e r s u s cá l i ces , se-
m e j a n d o l á g r i m a s a / . u ' e s . Mil i n s e c t o s v u e l a n ó 
s e a r r a s t r a n y h a s t a los t r o n c o s c o r t a d o s , c o n -
s e r v a n a ú n vivif ica i te s a v i a , q u e se e x h a l a e n 
b r o t e s t i e r n o s , q u e c u b r e n con la a e g r e v e s t i -
d u r a de la e s p e r a n z a los a ñ o s o s t r o n c o s d e s t i 
n a d o s á m o r i r en l a s l l a m a s ó á d e s f i g u r a r s e 
p o r l a d e s t r u c t o r a i n d u s t r i a del h o m b r e . 

T a m b i é n r e c u e r d o ei p a i s a j e n o c t u r n o , c u a n 
d o la l u n a e s p a r c e d i á f a n a luz s ó b r e l a s n u b e s 
b l a n c a s y r e d o n d e a d a s , c u a l flotantes y n i v e o s 
ve l l ones , a r r a n c a c e n t e l l e a n t e s r e f l e j o s á l a s 
o n d a s de l r io , i l u m i n a con g r a n d e s p i n c e l a d a s 
d e p l a t a l a s c o p a s de l o s á r b o ' e s y filtrándose 
p o r l o s i n t e r s t i c i o s de l a s h o j a s en t r a n s p a r e n -
t e s h i los , e s t a m p a e n e l s u e l o m a n c h a s i r e g u a-
r e s de u n a b l a n c u r a a z u ' a d a . 

N u m e r o s o s r u i s e ñ o r e s g o r g e a n d u l c e m e n t e 
o c u l t o s en el r amaje , . . . . 

El r i o d e s p r e n d e b l a n c o s v a p o r e s q u e i m i t a n 
t r a n s p a r e n t e s t ú n i c a s de f a n t á s t i c a s n i n f a s . 

L a t i e r r a r e p o s a , d u e r m e n l o s c o l o r e s y, en 
l a s c o m b i n a c i o n e s m e d r o s a s de s o m b r a y c ' a -
r i d a d s u r g e n los g n o m o s a c a l l a n d o n u e s t r a s 
voces , p r o t e s t a n d o i e n u e s t r a v i s i t a . . . . El a l m a 
s a t u r a d a d e p o e s í a e s c u c h a a r r o b a d a el c o n -



c i e r t o s u b l i m e en q u e c a n t a n l a s f u e n t e s , l e s 
p á j a r o s , l a b r i s a , el a l i e n t o de la T i e r r a , d o r m i -
da e n t r e flotantes t u l e s . 

E s el m i s m o p a i s a j e de i d ia , i g u a l e s c a n t o s y 
m u r m u l l o s , el m i s m o m o t i v o d e s a r r o l l a d o e n 
t o n o m a y o r d u r a n t e la m a ñ a n a y m e c i d o en la 
n o c h e por l o s b l a n d o s a c o r d e s , en t o n o m e n o r , 
d e u n d u l c í s i m o «recon to» . 

D u r a n t e el d i a el s u e l o e s t a l l a en f l o r e s y los 
c a n t o r e s d e l a s f r o n d a s r e s p o n d e n con g o r g e o s 
y t r i n o s á ia a l e g r e b a t u t a del r a d i a n t e Febo . Al 
e x t e n d e r la n o c h e s u velo, l a t i e r r a s e s u m e en 
el e n s u e ñ o y l a l u n a v ie r t e s o b r e e l l a fina l l u -
v i a de p l a t a . 
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L O S M O N U M E N T O S 

ASEMOS a h o r a d e l a p o b ' a c i ó n á los m o -
n u m e n t o s , del v a l i o s o e s t u c h e á l a s jo, a s 

q u e a t e s o r a , á a s a n t i g u a s e o n s t r u c c i o n e s q u e 
e n c a n t a n a l v i a j e r o h a b ' á n d o ' e de p a s a d a s épo-
c a s de r i q u e z a y e s p ' e u d o r , en l a s q u e G r a n a d a 
é r a l a «c iudad r i q u í s i m a y o p u l e n t a , o r g u l l o y 
p r ez del Mediodía» c a n t a d a por c ien v a t o s 

G r a n a d a p o s e e m o n u m e n t o s de t o d o s l o s ó r 
d e n e s de A r q u i t e c t u r a , 

D e s d e l a s s e v e r a s l í n e a s c l á s i c a s Menas d e 
g r a c i a y m a j e s t a d , t r i u n f o de la h a r m o n í a , r e 
c o n o c i d a c o m o i n d i s p e n s a b l e p o r el p u e b l o 
m i s c o n o c e d o r y a m a n t e d e la bel leza q u e h a 
ex i s t ido , h a s t a el e s t r a v a g a n t e o r d e n c h u r r i g u e . 
r esco , v e m o s en l o s m o n u m e n t o s g r a n a d i n o s e l 
c u r s o c o n t i n u a d o de t o d a s ' a s f a s e s q u e l a Ar 
q u i t e c t u r a h a r e c o r r i d o . 

L a s l i n e a s , al p a r e c e r r ec t a s , q u e con i n g e n i o 
s o ar t i f ic io d e s c r i b í a n s u a v í s i m a s c u r v a s , b u s -
c a n d o el e fee to a g r a d a b l e p o r la a u s e n c i a de ri-
g idez u n i d a á l a s i m e t r í a ; l a s e s b e l t a s c o l u m -
n a s y el t r i á n g u l o de ta t e c h u m b r e , s o n con t i -
n u a d o p o r el a r c o r o m a n o y m á s t a r d e p o r l a 
c ú p u l a b i z a n t i n a , D e s p u é s d e e s t a f o r m & s e n c i -
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l!a de los t r e s e l e m e n t o s q u e c o n s t i t u y e n el 
p r i m e r p e r i o d o de l a A r q u i t e c t u r a , l a s l i n e a s 
v a n c a m b i a n d o y a d q u i e r e n n u e v o s a s p e c t o s . 
El p r i m i t i v o a r c o de m e d i o p u n t o s i g u e r e d o n -
d e á n d o s e , t o m a d e l a c i r c u n f e r e n c i a a ' g o m á s 
d e un s e m i c í r c u l o y c o n s t i t u j e el a r c o de he 
r r a d u r a q u e a d m i t e a u n m a y o r d i f e r e n c i a de 
s u o r i g e n c u a n d o s e f o r m a con d o s ó t r e s , c o m -
p o n i e n d o el l o b u l a d o , De e s t e a r c o i m p o r t a d o 
por loa á r a b e s á E s p a ñ a , t e n e m o s a A l h a m b r a 
y d e m á s m o n u m e n t o s m u s u l m a n e s . P e r o n o 
l e j o s de l o s ' p a l a c i o s t r a z a d o s p o r los á r a b e s 
s u r j e n n u e v o s ed i f i c ios , o b r a de a r t í f i c e s c r i s -
t i a n o s y f r e n t e a l a r c o r e d o n d o . d e m e d i a l u n a -
e n s e ñ a de los p u e b l o s q u e a q u í lo t r a j e r o n — l e . 
v a n t a s u s a g u d a s l i n e a s el o j i va ' , r e f l e j a n d o e n 
s u i n a r m ó n i c a r i g i d e z el c a r á c t e r de su t i e m p o 
S o b r e v i e n e , p u e s , el a r t e m í s t i c a s , d e s p r o p o r -
c i o n a d o ; l a ^ p á n t u r a y e s c u l t u r a m u e s t r a n t a m -
bién e s t a t e n d e n c i a con g r a n a t a q u e á la b e l l e z a 
y el a r c o g ó t i c o e l e v a s u s d o s c u r v a s c o n v e r -
g e n t e s , d e s c r i b i e n d o la l í nea tue r o d e a á l a s 
m a n o s u n i d a s de l o s á n g e l e s en o r a c i ó n . De es -
te e s t i l o hay en G r a n a d a u n a s o l a y p e q u e ñ a 
m u e s t r a : la Cap i l l a de l o s R e y e s Ca tó l i cos . 
A b a n d o n a n d o el e s p i r i u a i i s m o m e d i o e v a l 
v u e l v e c o n e l r e n a c i m i e n t o la i m i t a c i ó n a" a r t e 
c l á s i c o y al a r c o y c o l u m n a s r o m a n o s ú n e s e 
un e ' e m e n t o o r i g i n a l : la c ú p u l a . V u e l v a n l a s 

s e n c i . l a s c o l u m n a s de o r d e n dó r i co ; l a s j ó n i -
cas , m á s e s b e l t a s y c u y o capi te l de a u s t e r o 
a d o r n o r e d o n d e a s u s d o s h o j a s e n r r o l l a d a s ; l a s 
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c o r i n t i a s , p o r ú l t i m o , p r e f e r i d a s p o r i a m a y o r 
p r o f u s i ó n de s u s a d o r n o s . Del e s t i lo r e n a c i -
m i e n t o e r a n c u a n t o s ed i f ic ios e s t u d i á b a m o s , 

b u s c a n d o el c l á s i co , p u e s e n u n p r i n c i p i o , 
a q u e l c o p i a á é s t e a d m i r a d o de l a h a r m o n í a y 
e l e g a n c i a de lodo el c o n j u n t o , d é l a a d m i r a b l e 
c o r r e c c i ó n d e i a s p o r t e s , de l a e s b e l t e z d e l a s 
b a s e s , c a p i t e l e s y c o l u m n a s . d e la g r a c i a con q u e 
el e s t r i a d o d e é s t a s i m i t a los m a j e s t u o s o s p l ie-
g u e s d e l a s t ú n i c a s g r i e g a s . P e r o el e s t i l o s e 
p e r v i e r t e , é i n i c i a d o p o r el p l a t e r e s c o , s o b r e v i e -
n e el b a r r o c o , c r i m i n a l p r o f a n a c i ó n de l a s sa-
g r a d a s é i n m u t a b l e s l e y e s de la h a r m o n í a , 

M a s a s e n o r m e s , c u a d r a d a s , s in a d o r n o a l g u 
no, h a c e n p e s a r s u m o l e s o b r e d e l i c a d a s f i l ig ra -
n a s . A d o r n o s de t o d a s figuras i n v a d e n las p a r e -
des , los techos, n o con el g r a c i o s o e n t r e t e g i d o 
de l á r a b e , q u e en n a d a a t a c a los p r i n c i p i o s de 
l a p e s a n t e z , s i n o con a b s o l u t o d e s p r e c i o d e t o d a 
s i m e t r í a ; c o n a d o r n o s q u e a v a t z a n á v e c e s en un 
p r o d i g i o de e q u i l i b r i o ; q u e s e e n r o i l a n de mi i 
m a n e r a s s i n r e s p e t o á los o jos del e s p e c t a d o r , 
a t u r d i d o s al s e g u i r l a s r á p i d a s c u r v a s , los infi-
n i t o s a d o r n o s ; q u e s e e n t r e l a z a n . s u b e n , b a j a n s e 
r e t u e r c e n en e s t r a v a g a n t e s ! c o n t o r s i o n e s , f o r m a n 
c o l u m n a s e x t r a ñ a s , h i n c h a d a s err s u c e n t r o , de 
u n a d e l g a d e z i n v e r o s í m i l p o r la ba se , cua l ob-
j e t o s v a c i a d o s , u n o s s o b r e o t r o s y s i n g u a r d a r 
r e l a c i ó n lóg ica a l g u n a en su c o n t e x t u r a y t a m a -
ñ o y p r e c i p i t á n d o s e en t o d a s d i r e c c i o n e s , o f re -
cen un c o n j u n t o e x t r a ñ o y d i s fo rme . De e s t e o r -
d e n y del p l a t e r e s c o h a y v a r i a s i g l e s i a s en Gra-
nada , e n t r e l a s c u a l e s , v i m o s la de l a C a r t u j a , 
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l a de S a n J u a n de Dios, la de N u e s t r a S e ñ o r a 
d é l a s A n g u s t i a s y o t r a s . 

P e r o a u n la i n n e g a b l e f e a l d a d d e e s t e u l t i m o 
es t i lo se m i t i g a , ó á lo m e n o s , s e o l v i d a p o r l a 
be l ' e za de loa m a t e r i a l e s e m p l e a d o s : l o s m á r m o -
l e s de S i e r r a N e v a d a y S i e r r a E l v i r a q u e o f r e c e n 
t o d o s l o s c o l o r e s de l p r i s m a en v a r i a d o s m a t i -
ces , d e s d e la n i v e a b l a n c u r a h a s t a el co lo r de l 
é b a n o L a C a r t u j a , el C a m a r í n de l a P a t r o n a , el 
T r a s c o r o de l a C a t e d r a l y t a n t a s o t r a s i g l e s m s 
p r e s e n t a n con a d m i r a b l e p r o f u s i ó n e j e m p l a r e s 
d e e s t o s m á r m o l e s r i q u í s i m o s 

R é s t a m e i n d i c a r , en g r a c i a & s u v a l o r y n o m -
bradla, la impresión que el Palacio árabe me 

P c u a t i d o e s t e m o s t r a b a t o d a s s u s b e l l e z a s , 
c o n s e r v a n d o s u s b r i l l a n t e s co lo r e s , r o d e a b a t e 

á s p e r o m o n t e e n t r e c u y a s c h u m b e r a s a p e n a s 
s e d e s t a c a b a n l a s e s t r e c h a s s e n d a s q u e á l a 
f o r t a l e z a c o n d u c í a n ; p e r o á p r i n c i p i o s del s i g l o 
X I X h í z o s e en derredor de l p a l a c i o un b o s q u e 
d i g n o de él y q u i z á s m á s g r a n d i o s o , p o r q u e .la 
N a t u r a l e z a le a d o r n a con s u s g a l a s ; p o r q u e s u s 
a l f o m b r a s s o n e x t e n s o s p r a d o s de v io l e t a s , t u p i -
d a s m a s a s de c é s p e d ; s u s c o l u m n a s , l o s e s b e l 
t o s t r o n c o s d e i n n u m e r a b l e s á l a m o s ; s u s tapi-
ces , l a s f r o n d o s a s c o p a s y l a s y e d r a s d e e l l a s 
s u s p e n d i d a s , en d u l c e l a n g u i d e z ; s u t e c h u m b r e 
l a s v e r d e s h o j a s y el c a n t o 4 t a n t a s b e l l e z a s , l a 
i n c o m p a r a b l e o r q u e s t a de la e s p e s u r a s 

El a g u a se p r e c i p i t a con a b u n d a n c i a , s a l t a n d o 
e n t r e u n a dob le c i n t a de c é s p e d , s o b r e m e n u d a s 
g u i j a s ele co lo r e s , ó c a y e n d o de la a U u r a e n a r -
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g é n t e a s c a s c a d a s . E n el a m b i e n t e h ú m e d o flota 
i n t e n s o p e r f u m e e x h a l a d o p o r l a s flores de l 
s u e l o y p o r l a s r a m a s v e r d e s , f r e s c a s . q u e en to-
d a s d i r e c c i o n e s se e n t r e l a z a n , f o r m a n d o en de -
r r e d o r n u e s t r o , e s p e s o c o r t i n a j e s o l o i n t e r r u m -
p i d o p o r l a s a z u l a d a s v i o l e t a s a b a j o , y p o r l o s 
p e q u e ñ o s c l a r o s q u e l a s r a m a s d e j a n a r r i b a , 
m o s t r a n d o el c ie lo azul , . . A r r u l l a n ¡as t ó r to l a s . . . 
C a n t a n l o s r u i s e ñ o r e s .. En e s t e b o s q u e d e s i n 
p a r e n c a n t o , la A i h a m b r a r eposa . . . 

L a r o j a f o r t a l e z a c , u y o a s p e c t o e x t e r i o r p a r e c e 
c o n v e n i r m á s á r u d o c u a r t e l q u e á p a l a c i o de -
l i c ioso , se n o s m o s t r ó c o m o la i m á g e n a l e g ó r i c a 
de l o s á r a b e s e s p a ñ o l e s , d o n d e s u g e n i o y s u c a -
r á c t e r h a n q u e d a d o i m p r e s o s p a r a a d m i r a c i ó n 
d e l a s p r e s e n t e s y de l a s f u t u r a s e d a d e s . 

T r a s de l a s f u e r t e s m u r a l l a s r o j a s , c o r o n a d a s 
d e a l m e n a s y de t o r r e s g u e r r e r a s , ei l u j o y e l 
p l a c e r d e s p l a g a r o n t o d o s s u s r e c u r s o s y la a r -
d i e n t e i m a g i n a c i ó n m e r i d i o n a l i n m o r t a l i z ó s u s 
c o n c e p c i o n e s . 

H e r m o s o a s p e c t o o f r e c e r í a . e n v e r d a d , t a n r ico 
p a l a c i o s u b l i m e s u e ñ o de A l h a m a r c o n v e r t i -
d o e n r e a l i d a d p o r t e n t o s a p o r a l t o d e s i g n i o del 
P r o f e t a q u e á él h i zo d e s c e n d e r t o d a s l a s del i -
c i a s de l P a r a í s o ; c u a n d o b r i l l a b a e n t odo s u es-
J ) l e n d o r ; c u a n d o los e x t e n s o s p a t i o s v e i a n b r o t a r 
e n s u c e n t r o l í m p i d o s s u r t i d o r e s , c u y a s a g u a s 
d e s p u e s de s a l t a r y r i z a r s e c o m o l i g e r a s p l u -
m a s c a í a n en g r a s i o s a s s a r t a s de p e r l a s s o b r e el 
m á r m o l y c o r r í a n en b l a n c o s c a n a l e s p a r a l l e v a r 
s u f r e s c u r a á o c u l t o s g a b i n e t e s ; c u a n d o l o s m u -
r o s r e v e s t i d o s de p r o d i g i o s a s filigranas i m i t a -



b a n , c o m b i n a n d o s u s h o j a s de o r o s o b r e el 
f o n d o ro jo y « z u l , c e r r a d o s c e n a d o r e s i l u m i n a -
dos, p o r el s o l y á t r a v é s de c u y a s r a m a s a p a r e c i e -
r a el c ielo e n c e n d i d o de i a t a r d e ; c u a n d o i o s v a -
r i a d o s a z u l e j o s b r i l l a b a n b a j o e s t a s l a b o r e s , 
e n t r e l a s c u a l e s el a r t i s t a , a d m i r a d o de s u o b r a 
i n v o c ó el n o m b r e d e Alá, e n u n a s u p r e m a f r a s e 
de g r a t i t u d , e s t a m p a n d o i n g e n i o s o s l e m a s en 
o r o s o b r e azu l , en r a y o s d e so l , e n t r e t e g i d o s 
p o r l a s h u r í e s , s o b r e el p u r o f i r m a m e n t o ; c u a n 
do l o s r i c o s t a p i c e s de Or ien te , s o s t e n i d o s por 
c a d e n a s a u r í f e r a s o c u l t a b a n á l o s p r o f a n o s l a s 
l u j o s a s e s t a n c i a s ; c u a n d o a r t í s t i c o s c a n a s t i l l o s 
d e s b o r d a b a n de flores o l o r o s a s y d e r e g a l a d o s 
f r u t o s c u y o s p e r f u m e s c o m p e t í a n con l o s de 
o c u l t o s p e b e t e r o s ; c u a n d o l a s e s c l a v a s d e a t e -
z a d o c o l o r c r u z a b a n p r e s u r o s a s l a s g a l e r i a s p a r a 
o f r e c e r c o s t o s o s p r e s e n t e s á l a f a v o r i t a ; c u a n d o 
e n ocu l to r e c i n t o s e a p a g a b a n loe d u l c e s s o n e s 
d e la g u z l a , p u l s a d a p o r a m o r o s a o d a ü s c a ; c u a n -
do, en fin, el p a l a c i o de A l h a m a r a p o s e n t a b a á 
l o s f a s t u o s o s m o n a r c a s N a z a r i t a s . 

¿Qué n o s q u e d a hoy d e t a n m a r a v i l l o s a 
e n s u e ñ o ? 

Un s o b e r a n o d e s e o s o de i g u a l a r con s u m a g -
n i f i c e n c i a la de l o s r e y e s v e n c i d o s , d e r r i b e e l 
p a l a c i o de i n v i e r n o , p a r a , s o b r e s u s c i m i e n t o s 
e v a n t a r o t r o , q u e hoy m u e s t r a s u s m u r o s n o 
t e r m i n a d o s ; s o l d a d e s c a i n v a s o r a a t e n t ó c o n t r a 

t a n r i c a j o y a , y la h u b i e s e d e s t r u i d o , s i n el he-
r o í s m o de un s o l d a d o ; e s p a n t o s o i n c e n d i o d e s -
t r u y ó g r a n p a r t e d e la f o r t a l e z a ; l a h u m e d a d , el 
t i e m p o y la i n c u r i a han h e c h o lo d e m á s . 



— i o í — 

Dinco p a t i o s d a b a n l u z y a l e g r í a a l p a l a c i o y 
s ó l o r e s t a n el de l a A lbe rca ó c e n t r a l y el d e l o s 
L e o n e s . 

L o s d e L e v a n t e y P o n i e n t e d e s a p a r e c i e r o n ; 
t a m p o c o ex i s t e el de l Nor te , s i b ien q u e d a n v e s -
t i g i o s de lag h a b i t a c i o n e s a d y a c e n t e s . Cas i t o -
d a s l a s p a r e d e s h a n p e r d i d o s u s be l lo s c o l o r e s ; 
l a débil a r g a m a s a s e d e s m o r o n a ; c a e n l o s te-
c h o s m a g n í f i c o s c u a j a d o s de l a b o r e s p r i m o r o -
r o s a s y en t o d a s p a r t e s l a d e s t r u c c i ó n h a deja» 
d o s u s h u e l l a s . 

P e r o s i n o e s pos ib le , a u n con p o d e r o s o e s -
f u e r z o de la i m a g i n a c i ó n . i d e a r l a s i n e n a r r a b l e s 
d e l i c i a s de e s t e t e r r e n a l p a r a í s o , p u e d e el i n -
v e s t i g a d o r c u r i o s o h a c e r s e c a r g o del a r t e e n 
q u e los á r a b e s m o s t r a r o n s u g a l l a r d a y e s p l e n -
d o r o s a f a n t a s í a . 

Su e x a g e r a d a m a g n i f i c e n c i a , el s e r l a o b r a d e 
u n p u e b l o v i a j e ro , c u y o a r t e e s t a b a c o m p u e s t o 
d e r e c u e r d o s , c o n s e r v a n d o s in e m b a r g o el s e l l o 
o r i g i n a l de s u d e ' i c a d o g u s t o , d a n á l a A l h a m -
b r a un c a r á c t e r p a r t i c u l a r q u e l a d i s t i n g u e d e 
t o d o s los d e m á s m o n u m e n t o s d e la A n t i g ü e d a d 
y de l a E d a d Media . Su p l a n e s c o m p l e t a m e n t e 
r o m a n o ; s u s c o l u m n a s , c o r i n t i a s , a u n q u e d e s -
figuradas p o r m u l t i t u d d e a d o r n o s ; los p o r m e -
n o r e s de s u a r q u i t e c t u r a , gó t i cos ; ios d i b u j o s 
de los t e c h o s , t o m a d a s e s t á n d e t e l a s i n d i a n a s 
y c h i n a s ; en fin, l a figura y d i s p o s i c i ó n d e l a s 
f u e n t e s r e c u e r d a n loa m o n u m e n t o s j u d í o s , h a -
l l a d o s en l a s r u i n a s de N í n i v e y B a b i l o n i a . 
S o b r e t a l e s e l e m e u t o s r e c o g i d o s á s u p a s o p o r 



l o s p u e b l o s q u e r e c o r r i e r o n , l o s á r a b e s p r o d i -
g a n t o d a s l a s m a g n i f i c e n c i a s y f a s t u o s i d a d e s 
d e s u g e n i o , y c o n l o s p o c o s e l e m e n t o s q u e l a 
G e o m e t r í a l e s o f r e c e , c o m p o n e n a d o r n e s d e 
a l a m b i c a d o p r i m o r , m a r a v i l l o s o s , ? c o n s t i t u y e n 
el d i v i n o p a ' a c i o q u e a p o s e n t ó a l R e y i n f e l i z 
c u y o s u s p i r o d e j ó m e m o r i a e n l o s a n a l e s d e l a 
t r a d i c i ó n , a l R e y d e s v e n t u r a d o q u e v i ó o n d e a r 
e n s u t o r r e m á s a l t a el p e n d ó n e n e m i g o , a l des* 
g r a c i a d o B o a b d i l , a n t e c u y o d o l e r s e i a c i i n a e l 
viajero , al c o n t e m p l a r l a s b e l l e z a s q u e n o s l e . 

g a r o n i o s v e n c i d o s , 
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^JHjjplson s u s a m i g o s , s u s h i j o s , su e s p e r a n 
za, los q u e h a n d e e n r i q u e c e r y r e g e n e r a r á l a 
p a t r i a . Son los d e s h e r e d a d o s , los c h i c u e í o s ; a e 
la ca l l e ,que s e e d u c a n y d e los q u e h a n d e s u r g i r 
h o n r a d o s c i u d a d a n o s , o b r e r o s l a b o r i o s o s y, 
q u i z á s , s a b i « s y a r t i s t a s -

Cual ce les t ia l d i a d e m a , r o d e a n á G r a n a d a l a s 

E s c u d a s e n q u é la Car idad ha s e n t a d o s u s r e a -
les, d e r r a m a n d o s u s d o n e s á m a n o s l l enas ; l o s 
c á r m e n e s e s c u e l a s , d o n d e s a l t a n l a s a g u a s y s e 
a b r e n p o m p o s a s flores; ios c á r m e n e s q u e of re-
cen & l o s d e s a r r r a p a d o s g r a n i l l o s pan y j u e g o 
y les d a n , a d e m á s de ia s a l u d y b i e n e s t a r m a -
t e r i a l e s ^ ! a u m e n t o e s p i r i t u a l , la s a l u d y el re -
c reo del a l m a . 

F o r m a n d o t r i á n g u ' o e s t á n l a s t r e s E s c u e l a s : 
ia del T r i u n f o , la de V i s t a Alegre y la del Val le 
del P a r a í s o . 

N o s o t r a s v i s i t a m o s e s t a ú l t i m a y p r i m e r a 
q u e s e fundó , s i t u a d a e n t r e el r io D a r r o y el 
p i n t o r e s c o c a m i n o q u e en r á p i d o s zig zags , 
c o n d u c e al Sac ro Monte , a l Es te de G r a n a d a y 
f r e n t e á la A l h a m b r a . 



- «La m e j o r e s c u e l a , p a r a m i g u s t e e s el c a m 
po, y en el c a m p o es tá s i t u a d a la n u e s t r a — 
e s c r i b í a u n a l u m n o del A t e M a r i a en s u «d i a -
r io». Y , en v e r d a d , i n ú t i l s e r i a e n s a l z a r l a s ven-
t a j a s d e l a i n s t r u c c i ó n al a i r e l ib re , u n i v e r s a l -
m e n t e r e c o n o c i d a s , y r a r a s veces p o d r i e n c o n -
t r a r s e u n loca l q u e r e ú n a l a s c o n d i c i e n e s de 
e s t a s e s c u e l a s g r a n a d i n a s . E n el a c c i d e n t a d o 

y f e c u n d o s u e ' o d e e s t a r e g i ó n , los c á r m e n e s 
l u c e n s u v e g e t a c i ó n f r o n d o s í s i m a en i n c l i n a d o s 
p i a n o s q u e h a c e n m á s v i s i b l e s s u s b e ' I e z a s , 
p r e s e n t a n d o p a n o r a m a s i n c o m p a r a b l e s . 

Allí, r e s p i r a n d o a q u e l l a a t m ó s f e r a s a t u r a d a 
d e o x í g e n o y p e r f u m e s , t u g a n d o t odo el d í a c o n 
l a g r a c i a e s p o n t á n e a de l o s n i l o s a l e g r e s y li-
b r e s d e l a r í g i d a é i n h u m a n a d i s c i p l i n a de l a s 
d e m á s e s c u e l a s , s e f o r m a n h o m b r e s r o b u s t o s , 
l l e n o s de s a l u d y a p t o s p a r a l a e s p l o t a c i ó n y 
d e f e n s a d e s u s u e l o ; a n t e la h e r m o s a v i s t a e s -
t e n d i d a á s u s o jos , en c o n a t c t o con t o d a s l a s 
j o y a s q u e l a N a t u r a l e z a p r o d i g a , s e e d u c a n e n 
el s e n t i m i e n t o de lo b e h o y a m a n á la m a d r e 
T i e r r a . M e r c e d á la s a b i a e n s e ñ a n z a q u e r e c i b e n 
s e h a c e n h o m b r e s s ó l i d a m e n t e i n s t r u i d o s , y 
m a d r e s , c o m o la p a t r i a l a s n e c e s . t a ; l a e d u c a -
c i ó n . p o r úUimo, la v e r d e r a e d u c a c i ó n , d e s c o n o -
c i d a h a s t a a h o r a e n n u e s t r a s e s c u e l a s , f o r m a 
h o m b r e s c o m p l e t o s , i n t e g r a m e n t e d e s a r r o -
l l a d o s . % 

No h e de d e t e n e r m e en d e s c i i b í r l o s m é t o d o s 
p u e s t o s en p r á c t i c a en e s t a s E s c u e l a s , ú U i m a 
p a l a b r a de l a m o d e r n a P e d a g o g í a , p o r q u e h a 
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s i d o y a d e s a r r o l l a d o e s í e a s u n t o p o r u n a de m i s 
c o m p a ñ e r a s ; pe ro sí i n d i c a r é !o q u e n o s c o n m o -
vió a ú n m á s q u e l o s i n g e n i o s o s p r o c e i i m i e n t o s 
y q u e l a s a b i a d i r ecc ión ; m á s q u e )a e r u d i c i ó n 
d e n i ñ o s d e s c a l z o s y el e s t i l o s enc i l l o y c o r r e c t o 
d e l o s d i a r i o s , m á s q u e la c o r t e s í a de los ch i -
c u e l o s , y l a m o d e s t i a y c o m e d i m i e n t o de l a s n i ñ a s 
m á s a u n , q u e t o d o s e s t o s r e s u l t a d o s p a l p a b l e s 
d e c d u c a c i ó n t a n c o m p l e t a , m e i m p r e s i o n ó el 
c u a d r o t i e r n o y c o n m o v e d o r de la o r a c i ó n a n t e 
el a l t a r de la V i r g e n . 

P o r l a s r i s u e ñ a s a v e n i d a s s o m b r e a d a s d e á r -
b o l e s e n t r e c u y a s r a m a s no e s r a r o ve r a l g ú n 
N i ñ o J e s ú s a d o r n a d o con ñ >ras 7 e n c u y o s 
t r o n c o s c u e l g a n p i z a r r a s y m a p a s , v i m o s s u b i r 
d o b l e y l a r g a f i la de n i ñ o s y n i ñ a s , c a n t a n d o el 
Ave M a r i a . 

S u s f r e s c a s voces i r r a d i a n el e s p a c i o , y i o s 
v a r i a d o s c o l o r e s de s u s t r a j e s , c o n f u n d í a n s e 
con ios m a c i z o s de g e r a n i o s y m a d r e s e l v a s , d e 
r o s a s y c l ave l e s . 

L u e g o e n t r a m o s t r a s e l los en a Cap i l l a , c l a r a , 
r i e n t e , a d o r n a d a con c u a d r o s r e p r e s a n t a n d o los 
m i s t e r i o s del R o s a r i o , o b r a s d e l o s g e n e r o s o s 
a r t i s t a s g r a n a d i n o s y a n t e el i n s p i r a d o g r u p o 
de l a A n u n c i a c i ó n c o l o c a d o en eí a l t a r , a r r o d i -
l l á r o n s e t o d o s , p r o r r u m p i e n d o en p l e g a r i a s , 
c a n t o s y t i e r n o s d i á l a g o s en ios q u e e n s a l z a b a n 
¿ la M a d r e de Dios , o f r e c i é n d o l e l a s floresde l o s 
j a r d i n e s y l a s v i r t u d e s d e s ú s a l m a s i n o c e n t e s . 

V i b r a b a en el a i r e el a r m o n i o s o s o n de la 
S a ' v e e n t o n a d a por mil voces i n f a n t i l e s ; b r i l l a 
b a u l o s h i l i l l o s de luz q u e d e s d e l a s v e n t a n a s 
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i b a n & p o s a r s e e n l a p a r e d o p u e s t a i l u m i n a n d o 

al p a s ó l a s c a b e c i t a s c o n r u b i o s t o q u e s j s o n r e i a n 

c o n t é m o s l o s n i ñ o . ; r e í a e l c a m p o t o d o , d e s p i -

d i e n d o a l d o r a d o a s t r o y t e r m i n a d a s l a s r i t r a l -

cas estrofas, perclbiáse el canto de los pájaros 
entre las ramas . 

L a t u r b a i n f a n t i l e m p r e n d i ó l a m a r c h a c a n -

l a n d o ; s u s v o c e s s e e s f u m a b a n e n t r e l a e s p e s u -

r a c o m o l e j a n o c o r o d e s e r a f i n e s . 
E n l a o r i l l a o p u e s t a de l D a r r o , s o b r e e s p e s a 

a l f o m b r a d e v e r d o r , d e l i n e a s u r o j a m o l e e l 
p a l a c i o á r a b e . Solo l a e s t r e c h a c i n t a del r io , s e -
p a r a l a s d o s f o r t a l e z a s : l a d e l o s a n t i g u o s m o -
n a r c a s y l a d e l o s p o b r e s p e q u e ñ u e l o s ; l a del p a -
s a d o y l a de l p o r v e n i r ; l a de l p o d e r t e r r e n o y 
l a d e D i o s . 

A l l á a r r i b a b r i l l ó u n d i a l a m e d i a l u n a e n t r e 
a r c o s d e o r o y m o r t í f e r a s a r m a s ; a c á , m á s a b a -
jo, e l e v a s u s e r e n a faz el A p ó s t o l , r o d e a d o d e 
c h i c u e l o s c u y o s c o r a z o n e s l a b r a , d e n i ñ o s q u e 
b e n d i c e n c a n t a n d o e l n o m b r e d e M a r í a . 

E n e l r o j o p a ' a c i o r e i n a el s i l e n c i o , d u e r m e n 
p a r a s i e m p r e s u s e c o s ; m u d o y t r i s t e s u e ñ a c o n 
p a s a d a s é p o c a s d e e s p l e n d o r d e s m o r o n á n d o s e 
i n d i f e r e n t e & s u r u i n a , m i n a d o por e l D a u r o , 
q u e a b r e p r o f u n d a b r e c h a e n el m o n t e . . . . L a s 
e s c u e l a s e s t á n m á s b a j a s , e n e l va l l e ; p e r o d e 

e l l a s s e e l e v a o r a c i ó n c o n s t a n t e q u e l l e g a a l 

Cielo. Al g r a n d i o s o c o n c i e r t o d e l a N a t u r a ' e z a r e s -

p o n d e l a m ú s i c a a n g e l i c a l d e lo s n i ñ o s y c o m -
b i n a d o s e n r a d i o s a c o l u m n a . t r i n o s y c a n c i o n e s » 
p e r f u m e s y p l e g a r i a s , s u b e n á l a a l t u r a d e s d e e l 
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rallé profundo, donde todo murmura «sa frase 
dulcísima que vibra en el aire, ríe en las onda» 
y conmueve los corazones: [Avellana! 

mzm-



V I 

AT.es G r a n a d a , e s dec i r , t a ' e s s o n l a s 
i m p r e s i o n e s q u e en mi e s p í r i t u h a p ro-

c ido d u r a n t e la e x c u r s i ó n E s c o l a r , e x p u e s t a s e n 
d e s l a b a z a d o é i m p e r f e c t o r e s u m e n . 

A m p l i a d o s n u e s t r o s c o n o c i m i e n t o s e n la 
G e o g r a f í a e spec ia l de !as p r o v i n c i a s de M á l a g a 
y G r a n a d a ; o i d a s l a s e r u d i t a s y c l a r a s expl ica -
c i o n e s de n u e s t r a s p r o f e s o r a s , ios r e l a t o s de 
m e m o r a b l e s h e c h o s s o b r e los : u g a r e s q u e de 
e l los f u e r o n t ea t ro ; e s t u d i a d o s los m o n u m e n -
t o s a r q u i t e c t ó n i c o s de d i c h a c i u d a d y a u m e n t a -
d o el cauda1 , de n u e s t r a s i d e a s en P e d a g o g í a p o r 
l a v i s i t a á l a s E s c u e ' a s del Sr . M a n j ó n , c o n s e r -
v a r e m o s r e c u e r d o i n d e l e b l e de e s t a g r a n c l a s e 
p r á c t i c a , y lo q u e e n e l la h e m o s a p r e n d i d o 
a r r a i g a r á en n o s o t r a s con t o d a la f u e r z a y 
c o n s i s t e n c i a q u e p r o p o r c i o n a el e s l u d i o e x p e -
r i m e n t a l , s e m p r e f r u c t í f e r o . 

M u c h o s y g r a n d e s d e f e c t o s ' t i e n e n u e s t r o t r a -
bajo , m á s e s p r e c i s o t e n e r en c u e n t a — s i e s q u e 
l l e g a r a a l g u i e n á f i j a r s e en e s t e h u m i l d í s i m o 
o p ú s c u l o de c o l a b o r a c i ó n e s c o l a r , q u e n u e s t r o 
i n t e n t o a l e s c r i b i r l o no h a s i d o d e m o s t r a r q u e 
ta l v i a j e n o s h a d a d o c o n o c i m i e n t o del U n i v e r -
s o , n i l u c i r a p t i t u d e s l i t e r a r i a s , de q u e ca rece -



m o s e n a b s o ' n t o ; n u e s t r a i n t e n c i ó n e s i n v i t a r 
á n u e s t r a s c o m p a ñ e r a s , l a s a u m n a s e s p a ñ o l a s , 
p a r a q u e n o s i m i t e n , d a d o q u e e s t a e x c u r s i ó n , -
p r i m e r a , c r e o , q u e e n l a s N o r m a l e s d e M a e s t r a s 
s e l l e v a á c a b o — n o e s m á s q u e u n e n s a y o p a r a 
m e j o r e s y m á s e x t e n s o s v i a j e s , la p i e d r e c i t a 
a r r o j a d a e n l í q u i d a s u p e r f i c i e , c u y a s o n d a s c i r -
c u l a r e s h a n d e e n s a n c h a r s e , e n s u c e s i v o s y 
m á s b r i l l a n t e s t r a b a j o s q u e d e n g l o r i a y p r o v e 
c h o & la j u v e n t u d e s c o l a r de E s p a ñ a . 

M u c h o n o s c o m p l a c e r é , p u e s , q u e e s t e v i a i e , 
p o n i e n d o de m a n i f i e s t o el c e l o é i l u s t r a c i ó n d e 
l a s p r o f e s o r a s q u e t a i e m p r e s a h a n l l e v a d o i 
t é r m i n o fe l iz y l a g e n e r o s a a c t i v i d a d y v o l u n -
tad firmisimade n u e s t r a d i g n a D i r e c t o r a , d o ñ a 
S u c e s o L u e n g o , i n i c i a d o r a d e t a n n o b l e i d e a , 
t e n g a i m i t a d o r a s e n o t r a s N o r m a l e s p a r a q u e , 
a n t e el c o ' e c t i v o e s f u e r z o d e l a s E s c u e l a s , l o s 
a H o s p o d e r e s de l E s t a d o fijen s u s m i r a d a s e n 
e s t e m o v i m i e n t o e n p r ó d e l a i n s t r u c c i ó n , e s 
d e e i r , en p r ó d e l a P a t r i a , p u e s t o q u e e s u n a 
v e r d a d i r r e b a t i b l e q u e e d u c a r á u n p u e b l o e s 
h a c e r l o g r a n d e ; i n s t r u i r l o : e n r i q u e c e r l o y h a -
c e r l o p o d e r o s o . 

M á l a g a , M a y ó d e 1903. 

CAKMBW GARCÍA D E CASTRO 
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F é de erratas 

Impreso este libro con gran p r e m u r a , al 
objeto de poder ofrecer un ejemplar á Su Ma-
jestad el Rey, no ha sido posible correiir las 
p ruebas con el suficiente detenimiento . 

A d e m á s de las faltas que salvará la b e n e -
volencia de los lectores, es indispensable in-
cluir la siguiente lista de er ra tas no cor regi -
das en los e jemplares , por los exp resados 
apremios del t iempo. 

Página 25, línea 2.a dice: ho r i zon ta l . -Debe 
decir: occidental . 

» 25, línea 5.a dice, a . -da vega de. 
» 25, línea 6.a dice, e s t o . - e s t a Ciu-

dad . 
> 25, línea 27 dice, poblac ión . -c l ima. 
» 27, línea 9 dice AdalLs.-Abdalís . 
, 27, línea 16 dice, naturaleza.-na-

turaleza es maravillosa. 
» 27; línea 17 dice, para.—del. 
1 27, línea 26 dice. Vogue l . -Voge l . 
» 28, línea 4 dice los . - sus . 
» 34, línea 7 dice, escalerita.-escali-

nata. 
> 34, linca 8 dice, mandada.-man-

dado. 
> 54, línea 9 dice, s e ñ o r . - S e ñ o r . 

34, línea 14 dice, PadUla. -Pradi l la . 
» 34, línea 23 dice, e s e . - l a . 
» 35, línea 22 dice, h is tor ioco. -his tó-

rico. 
> 38, línea 26 circe, por . -con , 



» 38, línea 27 dice, presentan.—re-
presentan. 

41, línea 14 dice, al observar la 
turbación del pobre lego.--(Sobra). 

» 41, línea 28 dice, moderno. Cons-
ta.—moderno, consta. 

» 42 línea 24, dice, y á . - y . 
1 44, lime a 16 dice, Montarte z,-Mon-

tañés. » 45, línea 7 dice, la.-Nuestra. 
> 45, línea 9 dice, nosot ros . -nesot ras . 
> 54, línea 26 dice Boabdil recibien-

do con su * madre.—M. Hacen recibiendo con 
majestad. 

71, línea 5.a dice visitación.-Visi-

38, línea 22 dice D' anuncio.-Dan-

90, línea 25 dide evócas . -evoca . 

91, línea 27 dice aizó.—alzó. 

94, Iíuea 8 dice, " r e c o n t o , , . — r a -

yó, línea 18 dice mís t icas ,—mís-

96, línea 29 dice, Vuelvan.—Vuel-
96, linea 32 dice, e .n /o l ladas .—en-

rolladas. 
> 99. línea 11 dice, c, uyo.-cuyo* 

100, línea 24 dice, maravillosa.— maravilloso. 
» 100, línea 29 dice, evantar . - levan 

tar. 
102, línea 5 dice, cons t i tuyen . - -

construyen. 

t ación. > 

nunzio. 
í > 

» 

conto. > 

tico. 
» 

ven. 
> 
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